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LA  NINFA  IRIS, 


COMEDIA  EN  TRES  ACTOS  ARREGLADA  DEL  FRANCÉS, 


DON  JOSÉ  MARÍA  GARCÍA. 


Representada  con  extraordinario  aplauso  en  el  teatro  del  Circo  el 
dia  6  de  Febrero  de  1857. 


MADRID, 

Imprenta  de  José  Rodríguez,  calle  del  Factor,  nüm.  9. 

1959. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


ENRIQUETA  DE  SANDOVAL 
(20  años) D.a  Teodora  Lamadrid. 

LEÓN  DE  SANDOVAL,  su  so- 
brino (23  anos) D.  Victorino  Tamayo. 

D.  JUAN  DE  FIGUEROA  (32 
años) D.  Joaquín  Arjona. 

D.  BENINO  BUENA-VENTU- 
RA,  barón  del  bosque,  y  di- 
plomático (32  años) D.  Mariano  Fernandez. 

UN  CRIADO D.  Luis  Cubas. 


La  escena  pasa  en  Madrid,  año  185. 


La  propiedad  de  este  drama  pertenece  a  los  se- 
ñores  Gullon  y  Regoyos,  directores  de  la  galería  líri- 
co-dramática El  Teatro,  y  nadie  podrá  sin  su  per- 
miso reimprimirle  ni  representarle  en  los  Jeatros  de 
España  y  sus  posesiones,  ni  en  los  de  Francia  y  las 
nuyas. 


Sala  elegantemente  decorada  en  casa  de  Enriqueta.  Gran  puer- 
ta en  el  foro,  que  es 'la  principal:  otras  dos  á  derecha  é  iz- 
quierda. 


ESCENA  PRIMERA 

León,  un  Criado. 

-León.  ¿La  señora  deSandoval  y  su  hija?  (Entrando  por  el  foro 
derecha.) 

Criado.   No  reciben  hasta  mas  tarde. 

León.  Con  todo,  entrega  esta  tarjeta.  Ya  veo  que  no  me  co- 
noces, y  que  hace  poco  tiempo  que  sirves  en  esta  casa' 

Criado.  ¡Ah!  ¿Es  usted  el  señorito  don  León  de  Sandoval?  Eso 
es  diferente.  Las  señoras  no  se  han  levantado  todavía 
de  la  mesa,  aun  cuando  ya  no  tardarán  mucho,  porque 
están  acabando  de  comer. 

León.       ¿Están  solas?  (Dirigiéndose  á  la  puerta  del  foro.) 

Criado.  ¡Cá,  no,  señor!  Hay  convidados;  y  luego  como  tenemos 
función  esta  noche... 

León.      ¿Qué  función? 

Criado.    Baile,  buffet... 

León.  ¡Un  baile!  ¡A  las  mil  maravillas!  He  llegado  á  buefi 
tiempo,  y  he  hecho  bien  en  vestirme:  descansaré  de.Jtts 
fatigas  del  viaje  polkaldo  con  mi  tia. 


612822 


_  4  — 

Guiado.   ¿Paso  recado  á  las  señoras? 

León.      De  ninguna  manera:  serian  capaces  de  abandonar  á  sus 

convidados  por  mí.  No,  no  quiero  incomodará  nadie... 

No  digas  que  estoy  aqui  hasta  que  hayan  acabado  du 

comer. 

(Váse  el  Criado  por  la  puerta  del  foro,  izquierda.) 

ESCENA   El. 

León. 

¡Por  fin  la  voy  á  ver  después  de  diez  y  ocho  meses  de 
ausencia!...  ¡Qué  felicidad!  Estrecharé  entre  mis  bra- 
zos á  la  abuelita  que  tanto  me  ama ,  y  á  la  tía  que  aun 
mas  idolatra  mi  corazón.  ¿Y  cómo  no  adorar  á  una  tia 
tan  hermosa,  tan  ¡oven?...  ¡Cáspita  si  es  joven!...  Mas 
que  yo,  sin  disputa;  y  sin  embargo,  quiere  que  la  ame 
como  un  hijo...  ¡Oh!  eso  no  es  posible...  El  respeto 
que  me  inspira  es  hijo  del  amor;  mas  el  amor  que  yo 
la  profeso  es  de  otra  especie. — Pero,  señor,  ¿por  qué 
me  acobarda  su  presencia?  ¿No  es  altamente  ridículu 
que  un  hombre  de  mundo,  todo  un  diplomático  en 
ciernes,  se  turbe  delante  de  una  chiquilla  porque  sea 
hermana  de  su  padre?  Basta  de  temores.  Tendré  auda- 
cia, y  hoy  mismo  la  diré:  «Yo  te  amo...  te  amo...  en 
fin,  te  amo,  y  me  atrevo  á  confesártelo,  porque  este 
amor  es  mi  vida;  y  si  tú  me  correspondes  (que  sí  me 
corresponderá),  es  preciso...  que  lo  mas  pronto  posi- 
ble... porque...  ¡qué  diablo!...  aun  cuando  nuestro  pa- 
rentesco no  tuviese  fácil  dispensación,  me  parece  que 
un  diplomático  lo  conseguiría,  ó  no  hay  diplomacia  en 
la  tierra.  Si,  si,  la  conseguiré,  vendrá  la  dispensa,  una 
docena  de  dispensas ,  si  fuesen  necesarias ,  y  nos  ca- 
saremos, y...  Pero  aqui  viene.  Ya  estoy  turbado  como 
un  recluta. 

ESCENA    II!. 

León  ,  Enriqueta. 

Enriq.     ¡Amigo  mió...  mi  querido  sobrino...  mi  hijo! 
León.       ¡Su  hijo! 
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Enrío.  ¿Por  qué  no  me  abrazas?  ¿Qué  te  sucede?  ¿Qué  es 
esto? 

León.      Nada,  señora...  es  decir,  señorita...  digo... 

Enriq.  Llámame  como  siempre...  tia  mia ,  ó  si  te  parece  me- 
jor, madre  mía. 

León.       ¡Oh!  ¡eso  nunca! 

Enuiq.  ¿Por  qué?  Yaya ,  abrázame  y  llámame  como  quieras. 
(Se  abrazan.) 

León.       Pues  bien...  mi  querida...  Enriqueta... 

Enriq.  ¡Gracias  á  Dios!  Apenas  me  pasaron  recado  de  que  es- 
tabas aqui,  he  venido  á  verte;  y  eso  que  es  tarde  y  ne- 
cesito acabar  mi  íoilleí ,  porque  esta  noche  tenemos 
reunión. 

León.  Ya  me  lo  han  dicho,  y  no  ha  dejado  de  extrañarme, 
porque  recuerdo  que  nc  le  gustaban  á  mi  abuelita  se- 
mejantes funciones. 

Enriq.     Es  verdad;  pero  hay  circunstancias  en  la  vida... 

León.       ¿Puedo  yo  saber  el  motivo... 

Enkiq.     Mas  tarde:  aun  no  estoy  autorizada  para  revelártelo. 

León.       ¿Y  quién  es  la  persona  que  ha  de  autorizarte? 

Enriq.     Mi  tío. 

Lí.on.       ¿Luego  se  halla  en  Madrid? 

EjsiiiQ.  Ha  llegado  hace  poco.  Ya  sabes  que  tengo  por  cos- 
tumbre consultarlo  todo  con  él. 

Le' tí.  Si,  es  el  jefe  de  la  familia.  Un  hombre  maduro  y  de 
grande  experiencia. 

Enriq.     Sobre  todo  es  mi  tio,  y  le  tengo  en  lugar  de  padre. 

León.       Ciertamente. 

Enriq..  Y  por  la  misma  consideración  está  obligado  mi  sobrino 
á  consultarme  todos  sus  proyectos,  á  confiarme  sus 
penas,  sus  alegrias,  sus  esperanzas. 

Ceon.      ¡Oh!  no  deseo  otra  cosa. 

Enriq.  Para  corresponder  al  amor  que  me  tuvo  mi  pobre  her- 
mano, quiero  ver  feliz  á  su  hijo,  y  contribuir  de  algu- 
na manera  á  su  felicidad. 

León.       ¡Gracias,  gracias,  mi  querida  Enriqueta! 

Enriq.     Es  un  deber... 

León.  Cierto,  es  un  deber;  un  deber  sagrado,  que  no  puedes 
dejar  de  cumplir,  y  por  lo  mismo  quiero  confiártelo 
todo. 

Enriq.      Fio  en  tu  palabra. 

León.       Ahora  mismo. 
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f..N.".io.     No,  luego,  luego;  tiempo  tienes  de  sobra. 

León.      Lo  que  voy  á  confiarte  es  urgente;  y  ya  que   estamos 

solos... 
Enbíq'.     No  faltará  ocasión  oportuna.  Adiós:  ya  te  he  dicho  que 

tengo  mucha  prisa. 
León.       Pero  Enriqueta... 

Cnriq.     Bailaré  contigo  la  segunda  polka,  y  entonces... 
León.      ¿Por  qué  no  la  primera? 
Eniuq.     Porque  te  ha  ganada  la  palmeta  un  amigo  tuyo,  don 

Juan  de  Figueroa. 
León.       ¿Juan,  mi  introductor  en  el  gran  mundo,  mi  maestro, 

mi  consejero  en  materias?... 
Enriq.     ¿En  política? 

León.      Si,  eso  es.  (Ap.)  Iba  á  decir  una  necedad. 
Enriq.     ¿Con  que  quedamos  convenidos? 
León.       Corriente:  voy  á  dar  un  abrazo  á  mi  abuelita,  mientras 

tú... 
Enrío.     No  vayas.  Está  hablando  con  mi  tio  de  uu  negocio  im- 
portante. Espera  aqui,  y  yo  te  avisaré  cuando  acaben-. 

Dame  otro  abrazo. 
León.       Si  supiera...  (Ap.  y  se  abrazan.) 
Enriq.     Y  después  nos  confiaremos  nuestros  mutuos  secretos. 

Adiós,  hijo  mió.  (Se  vá  por  la  derecha.) 

ESCENA  V. 

León,  luego  Juan. 

León.  ¡Su  hijo!  Y  me  abrazaba  con  una  ternura  tan...  tau  ma- 
ternal... No,  pues  lo  que  es  yo,  cada  vez  la  encuentro 
mas  bella,  mas  encantadora...  Si,  pero  también  con 
mas  pretensiones  de  madre  de  familia.  ¡Ls  uu  capricho 
particular!  Nada,  nada,  estoy  resuelto:  esta  misma  no- 
che pediré  su  manoá  mi  abuela,  y...  ¡Pero  calle!  ¡Qué 
es  lo  que  veo!...  ¡Juan!.  .  (Viendo  á  D.  Juan,  que  entra 
por  la  izquierda.) 

Juan.  ¡Qué  sorpresa,  mi  querido  León!  ¡No  te  esperábamos 
tan  pronto!  (Se  abrazan.) 

León.      Lo  creo:  has'.a  mi  familia  ignoraba  este  viaje. 

Juan.  Mucho  me  alegra  tu  venida,  porque  contaremos  conti- 
go esta  noche.  ¿No  es  verdad? 

León.      ¿Para  qué?  ¡Ah!  si:  para  el  baile.. .  ¿Tú  estás  convidado 


también?  ¡Qué  fortuna!  Asi  podrás   manifestarme  e 
motivo  de  esta  reunión. 
Juan.       El  motivo  de... 
León.      Pues.  ¡Cosa  mas  extraña! 
Juan.       Pero  ¿no  te  lo  ha  contado  tu  tia? 
León.      No  me  ha  dicho  una  palabra. 
Juan.       Entonces  no  puedo  revelártelo  yo. 
León.      ¿Tú  lo  sabes  y  no  puedes  confiármelo  á  mí,  que  soy  de 

Ja  familia? 
Juan.       ¿Qué  quieres?  Si  tú  hubieras  permanecido  en  Madrid 

estadas  en  el  secreto,  y  no  que  ahora,  á  mi  pesar... 
León.      ¿Qué  misterios  sou  estos? 
Juan.       Acaso  dentro  de  un  instante...  Pero  hablemos  de  otra 

cosa. 
León.       ¡Hombre! 

Juan.       Si,  si;  hablemos  de  tí.   Supongo  que  en  estos  diez  y 
ocho  meses  que  lias  viajado  por  el  extranjero,  habrás 
hecho  grandes  adelantamientos  en  la  diplomacia,  y  so- 
bre todo  muchas... 
León.      ¿Conquistas  amorosas?  Ninguna. 
Juan.       No:  hablaba  de  relaciones  con  personajes  ilustres;  pero 
yaque  de  amores  se  trata,  ¿cómo  tan  desgraciado?  ¿De 
qué  te  sirven?... 
León.      ¿Las  lecciones  que  me  diste? 
Juan.       No  pregunto  eso:  ¿quién  se  acuerda  de  mis  lecciones? 

Me  referia  á  las  prendas  de  tu  persona  y  de  tu  alma. 
León.      Amigo  mió,  mientras  mi  persona  iba  de  viaje,  mi  alma 

ha  permanecido  en  Madrid. 
Juan.       Es  decir  que  antes  de  marcharte  amabas... 
León.       Con  delirio. 
Juan.       Un  amor  á  prueba  de  ausencia. 
León.      Cabal:  un  amor  que  solo  se  extinguirá  con  mi  vida. 
Juan.        ¡Bravo!  ¡Honesto,  se  supone! 
León.       ¡Purísimo! 

Juan.       ¿Con  esperanzas  de  un  legítimo  premio?  ' 
León.      Seguramente. 

Juan.       Te  doy  mi  enhorabuena.  ¿Y  quién  es  la  persona?... 
León.      ¿La  persona?... 
Juan.       Si. 
León.      ¡Es  un  ángel! 

Juan.       Eso  ya  io  presumo.  Cuando  queremos  de  esa  manera, 
para  nosotros  todas  las  mujeres  son  ángeles;  luego...— 
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Supongo  que  ese  áugel  estará  bautizado:  hasta  los  del 
cielo  se  distinguen  por  su  nombre  particular.  ¿Puedo 
saber  cómo  se  llama  el  ángel  de  tu  devoción? 

León.  Confianza  por  confianza:  dime  primeramente  el  motivo 
de  la  reunión  de  esta  noche,  y  después... 

Juan.        Es  un  secreto  que  no  me  pertenece. 

León.  A  decir  verdad,  también  yo  me  encuentro  en  el  mismo 
caso.  Tengo  motivos  para  suponer  que  me  correspon- 
de la  mujer  que  adoro;  pero  hasta  que  la  declare  mi 
pasión  y  me  admita  olicialmente ,  debo  guardar  si- 
lencio. 

Juan.       ¿Es  posible  que  no  te  has  declarado  con  ella? 

León.      Seguro:  esa  es  la  causa  de  mi  venida  á  Madrid. 

Juan.       ¿Vienes  resuello  á?... 

León.      A  salir  del  paso  a!  instante. 

Juan.  Y  sabiendo  que  te  ama,  ¿cómo  has  tenido  paciencia 
para  callar  diez  y  ocho  meses?  ¡Já!  ¡já! 

León.  ¿Te  burlas  de  mí?  No  no  lo  extraño :  tú  no  tienes  fé,  ni 
raspeto,  ni  comprendes... 

Juan.  Poco  á  poco:  yo  tengo  fé;  yo  comprendo  la  veneración, 
el  respeto...  la  cobardía  que  inspira  una  mujer  virtuo- 
sa, inocente... 

León.  No  es  temor  lo  que  me  ha  retraído  hasta  ahora,  sino 
prudencia.  Gracias  á  tus  lecciones... 

Juan.       bale  con  mis  lecciones... 

León.  Tengo  bastante  desembarazo  y  despreocupación  para 
no  acobardarme  delante  de  ninguna  mujer;  mas  he  creí- 
do conveniente  esperar  una  coyuntura  favorable. 

Juan.       ¿Tienes  algún  rival? 

León.  Creo  que  no;  pero  como  tú  me  has  dicho  mil  veces,  el 
buen  éxito  depende  de  la  oportunidad.  La  mujer  que 
hoy  nos  pone  mal  gesto ,  porque  su  marido  ha  estado 
obsequioso  con  ella  ,  mañana  nos  recibirá  tal  vez  con 
la  sonrisa  en  los  labios  si  ha  reñido  con  él  por  cual- 
quier niñería... 

Juan.       Yo  no  recuerdo  haberte  dicho  jamás  esas  cosas. 

León.       Es  un  simil... 

Juan.  Que  no  tiene  aplicación  al  caso  presente.  La  mu|ai 
que  tú  amas  es  libre,  y  si  te  corresponde,  como  pre- 
sumes... 

León.  Esta  noche  espero  averiguarlo  positivamente  en  el 
baile. 
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Juan.  ¡Hola,  bribonzuelo!  ¿Con  que  es  persona  conocida  de 
la  casa? 

León.      Creo  que  si.  (Ap.)  He  cometido  una  torpeza. 

Juan.  Puesto  que  he  de  verla  aqui  mismo  ,  ne  necesito  que 
me  digas  su  nombre.  Seguiré  tus  pasos,  cazaré  tus  mi- 
radas y  averiguaré  quién  es  ella.  El  amor  y  el  dinero... 

León.  Mira,  te  suplico  que  me  dejes  en  paz  esta  noche  ,  y  que 
tengas  prudencia. 

León.  Empiezo  á  sospechar  que  se  trata  de  una  mujer  ca- 
sada. 

León.      Yo  te  juro... 

Juan.       Ese  juramento  confima... 

León.  ¡Qué  pesadez!  ¿Piensas  que  todos  los  amantes  pertene- 
cen á  la  misma  escuela  que  tú?...  Porque  tu  sistema 
sea  ese,  ¿hay  razón  para  creer  que  los  demás?... 

Juan.       Pero,  chico,  ¿quién  ha  dicho  que  yo... 

León.      Si,  si;  hazte  de  nuevas... 

Juan.       Me  parece  que  mi  conducta... 

León.      Yo  no  censuro  la  conducta  de  nadie. 

Juan.  ¿Qué  relaciones,  qué  intrigas,  qué  desvelos  has  cono- 
cido en  mí  antes  de  tu  partida? 

León.      He  conocido  en  tí  una  afición  particular... 

Juan.       La  política. 

León.      Y  un  pensamiento  que  te  dominaba  constantemente. 

Juan.       La  ambición. 

León.  Eso  presumía  todo  el  mundo  al  oirte  hablar  de  tus  tra- 
bajos electorales,  del  horizonte  político,  de  la  regene- 
ración social;  y  al  verte  huir  de  los  bailes ,  de  los  tea- 
tros, de  los  paseos,  de  los  cafés  y  de  nuestras  alegres 
reuniones,  bajo  pretexto  de  tener  que  asistir  al  círculo 
ache  y  al  círculo  erre.  «Mis  amigos  políticos  me  esta- 
rían esperando;  no  puedo  faltar  ala  reunión  que  hoy 
celebran  mis  amigos  políticos...» 

Juan.  Bien:  ¿qué  quieres  decir  con  toda  esa  multitud  de  pa- 
labras? 

León.      ¿Qué  se  han  hecho  tus  amigos  políticos? 

Juan.       He  cambiado  de  vida. 

León.  Vamos,  mi  querido  maestro,  ¿crees  que  soy  todavía  tu 
inocente  educando?  ¿No  te  acuerdas  de  la  noche  que  te 
arrebatamos  á  tus  amigos  políticos?  De  aquella  cena... 

Juan.  ¿En  que  tuve  la  desgracia  de  querer  alternar  con  vo- 
sotros? 
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León.  Tu  desgracia  no  pasó  de  cierta  alegría;  de  cierta  lo- 
cuacidad imprudente  ;  el  champagne  es  el  enemigc 
mas  temible  de  la  discreción,  y  gracias  á  una  escena 
de  brindis,  pudimos  averiguar  que  tu  horizonte  políti- 
co terminaba  en  la  calle  de  San  Marcos,  número... 

Juan.       ¡León! 

León.  Que  tus  trabajos  electorales  consistían  en  una  intriga 
amorosa;  que  el  local  donde  se  reunia  el  club  era  un 
gabinete  ,  y  la  bandera  una  mujer  bonita :  la  ninfa 
Iris... 

Juan.       ¡Silencio,  en  nombre  del  cielo! 

I-lon.  ¿Qué  importa  si  es  cierto  que  has  cambiado  de  vida,  y 
que  ya  no  la  amas? 

Juan.       Ni  la  he  querido  nunca  tampoco. 

León.      ¿Si  querrás  negar  todavía?... 

Juan.  Nada  niego:  hay  mujeres  cuyo  talento  seduce,  cuyas 
gracias  enamoran ;  pero  que  no  pueden  inspirar  una 
verdadera  pasión  en  la  vida. 

León.      ¿Estás  resentido  con  ella? 

Juan.       No  tal. 

León.      ¿Te  ha  olvidado? 

Juan.       Es  probable. 

León.  ¡Qué  lástima!  Una  mujer  tan  linda,  y  sobre  todo  tan  in- 
geniosa!... 

Juan.  Basta,  basta,  ó  por  lo  menos  habla  un  poco  mae  bajo. 
No  hay  necesidad  de  que  nadie  se  entere... 

León.      Tan  hipócrita  como  siempre. 

Juan.       Estoy  en  brasas.  (Ap.): 

ESCENA  V. 

Dichos,  un  Criado. 

Criado.  La  señora  está  esperando  á  usted  en  su  cuarto. (A  León.) 
León.  ¡Mi  abuela!  Voy  al  instante.— Adiós,  Juan,  hasta  luego. 
Juan.       Hasta  luego. 

ESCENA  VI. 

Juan,  luego  Enriqueta. 
Juan.       ¡Gracias  á  Dios  que  se  fué!  ¡Bonita  ocasión  para  re- 
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cordarme  esa  historia!  ¡Yaqui,  precisamente  á  dos  pa- 
sos de  Enriqueta,  que  no  puede  tardar  en  venir  á  esta 
sala!...  ¡Ella  es! 

Enriq.     ¿Ha  esperado  usted  mucho? 

Juan.  No,  señora:  su  sobrino  de  usted  se  encargó  de  entre- 
tener mi  impaciencia. 

Enriq.  ¿Le  habrá  contado  á  usted  sus  viajes,  sus  amores?  Es 
uu  calavera. 

Juan.       ¿Habló  usted  con  su  tio? 

Enrío.     De  él  me  separo  en  este  momento. 

Juan.  ¿Se  opone  á  su  boda  de  usted  todavia?  ¿Por  qué  ha- 
biéndola aprobado  al  principio,  mudó  luego  de  pare- 
cer? ¿Por  qué  ese  viaje  tan  repentino? 

Enriq.  Ya  sabe  usted  que  mi  tio,  á  pesar  de  sus  riquezas  y  ele- 
vada posición,  vive  en  Alcalá,  y  que  solo  se  trata  con 
algunos  antiguos  amigos  de  la  corte,  que  le  visitan  de 
tarde  en  tarde.  Pues  bien,  parece  que  uno  de  estos  le 
llevó  ciertas  noticias  de  usted  que  le  decidieron  á  reti- 
rar su  aprobación  y  á  traerme  la  noticia  en  persona. 

Juan.  No  extraño  que  su  tio  haya  dado  fácil  crédito  á  las  pa- 
labras de  sus  amigos...  pero  usted,  Enriqueta... 

Enriq.  Yo  ignoro  de  qué  se  trata.  Mi  tio  está  ya  desengañado; 
hace  á  usted  justicia,  y  me  otorga  su  consentimiento. 

Juan.  ¡Oh  felicidad!...  ¿Y  por  qué  no  ha  empezado  usted  por 
ahí? 

Enriq.  ¿Qué  quiere  usted?  La  duda  es  una  herida,  y  de  la  he- 
rida mejor  curada  queda  siempre  alguna  señal.  Yo  he 
desconfiado  de  usted,  me  he  creído  ultrajada,  y  las 
mujeres  somos  vengativas. 

Juan.       ¿Duda  usted  de  mi  amor?  No  merezco  esa  ofensa. 

Exriq.  No  tiene  celos  quien  no  ama:  ademas,  cuando  se  prin- 
cipia á  desconfiar,  parece  que  todos  se  ponen  de  acuer- 
do para  aumentar  nuestra  inquietud. 

Juan.       ¿Si  habrá  oido  á  León?  (Ap.) 

Enriq.     Esta  mañana  me  ha  visitado  una  amiga  de  colegio. 

Juan.  ¿Y  qué  tiene  que  ver  esa  amiga  con  las  mentiras  que 
pueden  haberle  contado  á  su  tio  de  usted? 

Enriq.     Me  ha  dado  consejos  muy  importantes. 

Juan.       ¿Una  niña  de  colegio? 

Enriq.  Es  una  señora  casada...  casada  hace  tres  años  con  un 
hombre  célebre  en  la  diplomacia  y  en  la  política  ,  un 
compañero  de  usted,  don  Benigno  Buenaventura... 


Juan.       ¡Ah!...  ¿Y  usted  ha  hablado  coa  Hortensia? 

Enriq.     ¿La  conoce  usted? 

Juan.  ¿Yo?...  si,  pero  la  he  tratado  muy  poco.  (Ap.)  Qué  fa- 
talidad! 

Enriq.  Como  no  le  gustan  á  mamá  las  visitas,  yo  no  la  habia 
vuelto  á  ver  desde  que  salimos  del  colegio,  y  pensaba 
que  me  habia  olvidado...  ¡qué  locura!  ¡Es  una  amiga 
excelente!  ¡Qué  hermosa  y  qué  discreta! 

Juan.       Eso  si.  (Ap.) 

Enriq.     ¿Piensa  usted  que  es  exageración  lo  que  digo? 

Juan.  Ño,  señora...  todo  lo  contrario  :  aunque  no  he  tenido 
ocasión  de  apreciar...  como  usted,  sus  cualidades,  no 
dudo... 

Enriq.  Me  ha  prometido  venir  esta  noche  ,  y  en  lo  sucesivo 
pienso  visitarla  con  frecuencia. 

Juan.  ¡Todos  me  hablan  de  ella  cuando  mas  necesito  olvi- 
darla! (Ap.) 

Enriq.     ¿Qué  dice  usted? 

Juan.  Nada,  estoy...  esperando  que  me  refiera  usted  esos 
consejos  que  le  ha  dado  su  amiga. 

Enriq.  Adivinó  que  se  trataba  de  mi  matrimonio ,  y  me  dijo... 
(nunca  lo  olvidaré)  «Mi  querida  Enriqueta,  todavía  eres 
libre:  si  es  verdad,  como  parece,  que  vas  á  tomar  es- 
tado, consulta  detenidamente  tu  voluntad  ;  examina  tu 
alma,  y  sobre  lodo  procura  conocer  bien  á  la  persona 
que  prefieres,  antes  de  unirte  á  ella  para  toda  la  vida, 
fei  el  corazón  de  tu  esposo  no  te  pertenece  todo  entero, 
ó  si  en  el  fondo  del  tuyo  hay  algún  pensamiento  que 
no  le  pertenezca,  un  solo  recuerdo  que  le  dispute  la 
posesión  de  tu  cariño,  rehusa,  niégate  con  valor  á  con- 
traer esos  lazos.  Yo  hago  justicia  á  la  bondad  de  mi 
marido,  no  recibo  de  él  sino  muestras  de  acendrado 
amor,  y  siu  embargo...» 

Juan.       ¿Qué?... 

Enriq.  No  pudo  articular  mas  palabra.  Aunque  sus  ojos,  der- 
ramando copiosas  y  elocuentes  lágrimas,  me  revelaron 
lo  que  habia  callado  su  boca. 

Juan.       ¡Pobre  Hortensia! 

Enriq.     ¿La  compadece  usted? 

Juan.       Yo... 

Enriq.     Asi,  comprenderá  usted  mi  inquietud. 

Juan.       ¿Su  inquietud  de  usted,  Enriqueta? 
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Enkiq.  ¿Quién  no  tiembla  al  pensar  que  puede  correr  seme- 
jante peligro? 

Juan.  Tranquilízate,  mi  querida  Enriqueta.  Yo  estoy  tran-' 
quilo  y  solo  pienso  en  la  dicha  que  nos  aguarda.  No 
hay  en  el  mundo  quien  pueda  disputarte  el  amor  que 
te  profeso:  esta  es  mi  respuesta. 

Enriq.     Yo  le  creo  á  usted...  necesito  creerle. 

Juan.  ¿Qué  haria  yo  para  inspirar  á  usted  toda  la  confianza 
que  deseo  y  debe  tener? 

Enriq.  Mi  familia  me  ha  asegurado  que  tengo  un  rival  muy 
temible. 

Juan.       ¡Un  rival!  (Alarmado.) 

Enriq.  Dos,  si  se  quiere:  la  ambición  y  la  política.  (Sonrien- 
do se.) 

Juan.       ¡Enriqueta! 

Enrío.  No  hay  que  negarlo,  caballero.  Tiene  usted  una  repu- 
tación que  espanta.  Todo  el  mnndo  lo  asegura,  mi  ma- 
dre particularmente;  y  me  ha  prevenido  que  hable  á 
usted  con  franqueza.  Si  es  verdad  que  usted  me  ama, 
si  ambiciona  mi  corazón  y  mi  mano,  deje  esas  otras 
ambiciones,  cuyo  logro,  mas  bien  que  su  dicha,  pue- 
den acarrear  su  desventura,  y  renuncie  sobre  todo  al 
trato  de  esos  amigos  políticos...  (Movimiento  de  Juan.) 
que  acabarán  por  arrebatarme  su  afecto.  ¿Me  promete 
usted  olvidarlos? 

Juan.       Ya  los  tengo  olvidados. 

Enriq.     ¿Desde  cuándo? 

Juan.       Desde  que  la  amo  á  usted. 

Enriq.     ¿Es  verdad? 

Juan.       ¿Quiere  usted  que  lo  jure? 

Enriq.     Me  parece  que  empiezan  á  llegar  mis  convidados. 

Juan.       ¡Que  inoportunidad! 

Enriq.  Tengo  que  recibirlos.  Vamos,  amigo  mió,  y  revelare- 
mos nuestro  secreto. 

Juan.  Vamos,  Enriqueta.  ¿Qué  mayor  gloria  para  mí  que  de- 
cir á  todo  el  mundo  que  vas  á  ser  mi  esposa? 

ESCENA   VSl 

Dichos,  León,  que  ha  oido  las   últimas  palabras. 
León.      ¡Su  esposa!  (Desde  la  puerta.) 
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Enriq.  ¿Lo  has  oído?...  rae  alegro:  justo  es  que  tengas  noticia 
de  nuestra  felicidad  antes  que  ningún  extraño. 

Juan.       Venga  esa  mano,  mi  querido  sobrino. 

León.       ¡Su  sobrino! 

Enriq.     ¡Vamos,  León,  abraza  á  tu  tio! 

León.      ¡Mi  tio! 

Juan.       ¿Qué  aguardas? 

León.      (¡Y  tengo  que  abrazarle!)  (Se  abrazan.) 

Enriq.     Asi  me  gusta.  Abora  al  salón. 

Juan.  Ya  sabes  el  motivo  del  baile.  (A  León.)  Luego  me  di- 
rás el  nombre  de  tu  amada.  (Ap.  á  él.) 

Enrío.  Cuento  contigo  para  la  segunda  polka,  León  :  cuidado 
que  no  te  se  olvide.  (Váee  por  el  foro  izquierda  con 
Juan.) 

ESCENA   VIII. 

León. 

¡Su  esposa!...  ¡Mi  tio!...  ¡Su  sobrino!...  ¿Yo  su  sobri- 
no?... Yo  no  quiero  ser  sobrino  de  nadie,  de  nadie,  ni 
de  mi  tia  tampoco.  (Paseándose  con  agitación.)  Pero 
¿no  es  un  sueño  esto  que  me  sucede?...  No,  que  es 
realidad:  se  casa  con  el  primero  que  se  presenta,  y  le 
prefiere  á  mí. . .  ¡á  mí  que  lie  vo  su  apellido,  que  la  ado- 
ro hace  tanto  tiempo!...  Hé  aqui  lo  que  son  los  pa*- 
rientes.  Hasta  mi  abuela,  que  me  ama  tanto  y  tanto, 
según  afirma  á  todas  horas,  se  ha  reido  en  mis  barbas 
cuando  le  pedí  la  mano  de  su  hija!...  «Eres  un  pollo 
todavía...»  ¿De  dónde  ha  sacado  esa  buena  señora  que 
soy  un  pollo?  ¡La  ira  me  ahoga!  Necesito  vengarme,  y 
me  vengaré...  de...  ese  tio  improvisado  que  me  quiere 
regalar  Enriqueta.  (Se  oye  la  música  del  baile.)  Ya  ha 
roto  el  baile...  ¡Maldita  música!  Me  hace  el  mismo 
efecto  que  los  tambores  de  Nochebuena.  ¡Y  yo  que  es- 
peraba hacer  mi  declaración  amorosa  con  acompaña- 
miento de  violioes  y  contrabajos!...  ¡Esto  es  una  cen- 
cerrada! 
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ESCENA   IX. 

Dicho,  dos  Criados  con  unas  bandejas  de  dulces  y  copas  de  pon- 
che. Un  criado  le  presenta  la  bandeja  de  los  dulces. 

León.  No  tengo  apetito,  vete.  (El  criado  se  vá.  León  se  pasea.) 
¡Para  dulces  estoy  ahora!  (El  otro  criado  le  muestra  la 
bandeja  donde  están  las  copas.)  No  tengo  sed. 

Crjado.   ¿Qué  le  habrá  pasado?  (Ap. dirigiéndosehácia  la  puerta.) 

León.      Espérate;  yo  no  te  he  dicho  que  te  vayas. 

Criado.   Bien,  señorito. 

León.      ¿Qué  es  eso? 

Criado.   Ponche  de  leche,  de  limón,  de  naranja,  de... 

León.  ¿Leche  y  limón?  No  te  lleves  esa  bandeja:  quiero  que 
me  dé  un  cólico.  (El  criado  coloca  la  bandeja  sobre  un 
velador  y  se  vá  )  ¡Qué  torpes  son  estos  criados!  (Toma 
una  copa.)  Daria  cualquier  cosa  porque  estuviera  en- 
venenado este  ponche.  (Bebe.)  ¡Cáspita!  Fuertecillo  le 
han  puesto.  (Se  pasea,  bebe:  vuelve  á  pasear  y  vuelve  d 
beber.)  ¿Y  qué  importa?  Todo  el  rom  de  la  Jamaica  no 
seria  suficienle  para  calmar  el  tormento  que  me  devo- 
ra. ¿Esta  recompensa  merecen  tantos  años  de  amor  y 
fidelidad?  ¡Casada!  ¡casada!  Pero  no,  no  se  ha  casado 
todavía,  y  yo  debo  impedirlo.  Yo  no  puedo  consentir 
que  esa  niña  inocente  sea  víctima  de  uri  monstruo  se- 
mejante: yo  le  contaré  á  todo  el  mundo  la  historia  de 
la  ninfa  Iris,  y.*. 

ESCENA    X. 


Dicho,  Juan,  luego  Enriqueta. 

Juan.       ¿Qué  haces  aquí  solo,  mi  querido  sobrino? 

León.  ¿No  lo  ves?  Estoy  brindando  á  la  memoria  de  tu  ninfa 
Iris.  (Bebe.) 

Juan.  ¡Qué  broma  tan  impertinente!  ¿Quieres  hacerme  el  fa- 
vor de  callar? 

León.  Queme  calle,  ¿eh?...  ¡Já!  ¡já!  ¡Temprano  empiezas  á 
ejercer  las  funciones  de  tio! 

Juan.       ¡León! 

León.      Eso  si:  Mámame  León',  tigre,  rinoceronte,  cualquiera 
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cosa  menos  sobrino.  [Toma  otro  vaso.) 

Juan.       Mira  que  te  está  esperando  tu  tia. 

León.  Que  me  espere  ó  que  venga  á  buscarme :  tengo  que 
contarle  una  historia.  (Bebe.) 

Juan.       ¿Qué  historia? 

León.  Una  historia  muy  divertida,  ¡muy  divertida!  {Deja  la 
copa.) 

Juan.       Está  borracho.  (Ap.) 

(Aparece  Enriqueta  por  la  puerta  del  foro.) 

León.  Figúrate  una  mujer  encantadora  que  compraba  los  cha- 
lecos ásu  marido,  y  se  valia  de  ellos  para  hablar  con 
su  amante...  La  telegrafía  óptica  aplicada  al...  al  con- 
trabando. 

Juan.       Adiós,  no  tengo  tiempo  para  oir  necedades. 

León.  (Deteniéndole.)  Los  chalecos  eran  de  diferentes  colores, 
y  el  marido  tenia  costumbre  de  consultarlo  todo,  hasta 
su  toillete,  con  la  esposa... 

Juan.       Que  sea  enhorabuena.  (Procurando  desasirse.) 

León.  El  chaleco  verde  (Abrazándolo.)  estaba  diciendo  á  vo- 
ces, «espera.» 

Juan.       ¡Qué  pesadez! 

León.      El  azul,  «estoy  muy  quejosa. »  El  carmesí,  «ven. » 

Juan.       Por  última  vez  te  suplico  que  calles. 

León.  Y  el  amarillo,  «vete.»  No  vieron  los  mares  buque  algu- 
no en  la  vida  mas  vistosamente  empavesado  que  el  pe- 
cho de  nuestro  paciente  marido. 

Juan.       ¡Lo  que  estás  diciendo  es  indigno!  (Con  sequedad.) 

León.  ¡Qué  mujer  tan  ingeniosa!  ¡Quí  amante  tan  afortunado! 
¿Y  cómo  resistir  á  la  vanidad  de  hacer  pública  seme- 
jante victoria?  (Suelta  á  D.  Juan,  que  se  vuelve  y  vé  á 
Enriqueta.) 

Juan.       ¡Enriqueta! 

León.      ¡Mi  tia! 

Enrjq.  Si,  León,  su  tia  de  usted,  que  todo  lo  ha  escuchado,  y 
que  condena  como  su  tio  don  Juan  semejante  con- 
ducta. 

León.      Pero,  Enriqueta... 

Enriq.     El  hombre  que  se  vanagloria  de  semejantes  aventuras 
ó  las  refiere,  por  lo  menos,  es  mas  criminal  aun  que 
aquel  que  las  busca  solamente. 
Juan.      Por  eso  le  mandaba  callar. 
León.      (¡Que  descaro!) 
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Enriq.  Has  hecho  perfectamente.  (A  Juan.) 

León.  ¿Luego  tú  supones  que  yo?... 

Juan.  Claro  está. 

León.  Háse  visto  en  el  mundo  mayor... 

Enriq.  Basta,  basta. 

León.  Yo  te  juro  que  esa  aventura...  (A  Enriqueta.) 

Enriq.  Es  una  novela*?  Corriente. 

Juan.  Yo  he  pensado  lo  mismo. 

Enriq.  Si  he  de  continuar  estimándote,  necesito  creerte  y  te 

creo. 

León.  La  verdad  es... 

Enriq.  Espero,  no  obstante,  que  en  lo  sucesivo  elegirás  mejores 

asuntos  para  entretener  á  tu  tio . 


ESCENA  xs 


Dichos,  un  Criado,  luego  el  Barón  del  Bosque. 

Criado.    El  señor  Barón  del  Bosque. 

Juan.       ¡Cielos!  (Ap.) 

León.       ¿Él  aqui?  (Ap.) 

Enriq.     El  marido  de  Hortensia.  (A  D.  Juan.) 

(Trae  completamente  abotonado  el  frac  y  ostenta  sobre  el 
pecho  algunas  condecoraciones  extranjeras.  Saluda  prime- 
ro á  Enriqueta,  segundo  á  León  y  luego  á  D.  Juan.) 

Barón.  ¡Señorita  Sandoval!  ¡Mi  querido  Figueroa!  (Estrechán- 
dole la  mano.)  Te  doy  mi  enhorabuena,  (y ase  él  criado.) 

Juan.       ¿Quién  te  ha  dicho?... 

Barón.  Estas  cosas  no  se  pueden  ocultar  mucho  tiempo,  y 
menos  á  mí.  Ya  sabes  que  soy  diplomático. 

Enriq.     Barón,  ¿cómo  no  ha  venido  usted  con  Hortensia? 

León.      Abotonado  hasta  el  pescuezo.  (Ap.  áJuan.) 

Barón.  No  podia  ser:  (A  Enriqueta.)  he  tenido  una  conferencia 
con  el  ministro  de  Estado,  y  no  era  justo  hacer  espe- 
rar á  mi  esposa. 

Enriq.     Pues  ha  llegado  usted  primero  que  ella. 

Barón.     ¡Es  posible! 

Enriq.     Seguramente. 

Barón.  Hortensia  me  previno  que  viniese  aqui  directamente 
desde  el  ministerio.  ¿Si  entendería  yo  mal?  ¡Esta  tar- 
danza! No  extrañe  usted  mi  desasosiego,  Enriqueta: 
nos  queremos  con  delirio.  Yo  he  sido  siempre  el  dueño 
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Juan. 

Enriq. 

León. 

Juan. 
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absoluto  de  mi  casa,  eso  si;  pero  no  doy  un  solo  paso 
sin  consultarlo  con  mi  mujer,  porque  su  interés,  su  ac- 
tividad y  su  talento  me  aseguran  siempre  el  mejor  re- 
sultado. Por  otra  parte,  como  la  importancia  de  mis 
trabajos  no  me  permiten  ocuparme  de  ciertas  peque- 
neces, ella  todo  lo  dispone,  todo  lo  ejecuta.  (León  toca 
con  el  codo  á  Juan,  que  se  desvia  procurando  ocultar  su 
disgusto.)  ¡Somos  tan  felices!  (León  hace  gestos  á  don 
Juan,  que  vuelve  la  cafa  d  otro  lado.)  ¡Oh!  ¡este  sistema 
es  excelente!  No  faltará  quien  murmure  del  matrimo- 
nio; pero  créame  usted,  Enriqueta  ,  es  necesario  ca- 
sarse para  apreciar  todas  sus  ventajas:  yo  las  conozco 
y  las  disfruto:  asi  es  que,  al  dar  á  usted  y  á  mi  querido 
amigo  el  parabién  por  su  futuro  enlace ,  solo  digo  que 
les  deseo  una  suerte  semejante  á  la  mia. 
Gracias.  (Con  violencia.) 
Gracias.  (Con  empacho .) 

Celebraré  que  se  cumplan  los  deseos  del  marido  de 
Hortensia.  (Ap.  á  D.  Juan.) 
¡León!  (Ap.  á  él,  con  ira.) 


ESCENA  XII. 

Dichos,  el  Criado. 

Criado.  La  señora  baronesa  del  Bosque.  (Anunciando.) 
Enriq.     ¡Mi  amiga!  (Se  dirige  al  foro.) 
Barón.    ¡Mi  mujer!  (Con  alegría,  siguiendo  á  Enriqueta.) 
Juan.       ¡Ella!  (Con  espanto.) 

León.      ¡La  ninfa  Iris!  Tú  me  vengarás  de  los  dos.  (Ap.  con  com- 
placencia. Cae  el  telón.) 


FIN    DEL    ACTO    PRIMERO. 


Sala  en  casa  de  D.  Juan:  á  la  izquierda  en  primer  término  chi- 
menea, y  sobre  ella  un  espejo:  en  segundo  una  puerta:  otra 
en  el  fondo,  que  es  la  principal:  á  la  derecha  un  balcón  con 
persianas  de  cortina,  levantadas.  Un  velador  grande  con  li- 
bros de  estampas:  muebles  de  buen  gusto,  un  reló  de  sobre- 
mesa y  un  secretaire. 


ESCENA    PRIMERA* 

O.  Juan.  Se  pasea  fumando, 

^Qué  tardes  tan  largas!...  La  de  hoy  me  ha  parecide 
interminable!  Es  preciso  comer  á  otra  hora:  estos  cam- 
bios de  estación  son  tan  fastidiosos!...  No  sabe  uno 
cuándo  pasear  ni  dónde  se  hallan  sus  amigos.  Es  cierto 
que  yo  no  necesito  salir  de  mi  casa  para  estar  distraído 
y  contento.  ¡Qué  feliz  soy!  Esta  tranquilidad,  este  mé- 
todo de  vida,  que  solo  disfruta  el  hombre  casado,  no  se 
paga  con  todo  el  oro  del  mund-o.  Por  cierto  que  al  mu- 
darse Hortensia  á  esa  casa  de  enfrente,  temí  que  habia 
de  alterarse  la  paz  que  disfruto...  pero  no,  nunca  se 
asoma  á  sus  balcones,  (Mirando  en  dirección  del  balcón.} 
y  solo  viene  á  ver  á  Enriqueta  cuando  1:0  estoy  en  ca- 
sa. Hace  bien.  (Se  sienta,  coge  un  libro  que  hay  sobre  e¡l 
velador  y  principia  á  hojearle.)  Vamos  á  matar  el  tiern- 
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po.  ¿De  dónde  es  esta  vista?  [Hojeando  el  libro.)  \kh\... 
si,  de  Versalles...  [Hojea.)  ¡Qué  rostros  tan  bellos!  La 
señorita  La  Valiere,  la  Maintenon...  la  Montespain... 
¡Cáspita,  cómo  variaba  de  objetos  el  buen  Luis  XIV!... 
¡y  era  casado!...  Ya,  pero  él  no  amaba  á  su  mujer  co- 
mo yo...  no  era  tan  feliz  como...  [Bosteza.)  ¡Demonio! 
Quiero  matar  el  tiempo,  y  el  fastidio  me  mata.  (Tira  el 
libro  y  se  levanta.)  Cuando  se  mudó  Hortensia  ahí  en- 
frente, creyó  mi  vanidad...  Pero  no,  no  se  asoma  en 
la  vida.  (Se  pasea,  llega  hasta  el  balcón,  se  detiene  y  ob- 
serva.) ¡Calle!  ¿No  es  León  aquel  que  está  paseando  por 
debajo  de  sus  balcones?...  ¡El  mismo!  ¡Vaya  una  ocur- 
rencia! Cuando  me  acuerdo  del  mal  rato  que  me  dio 
aquella  noche...  ¡Cáspita!  Si  llega  á  enterarse  Enri- 
queta, adiós  casamiento!...  ¿Pero  qué  motivo  le  impul- 
saría? ¿Estará  enamorado  de  Hortensia?  (Sentándose.) 
¡Ah!...  ¿Eres  tú?...  (Viendo  entrará  Enriqueta.) 

ESCENA  II. 

Dicho  y  Enriqueta  con  traje  de  calle:  trae  en  una  mano  un  som- 
brero y  en  la  otra  una  limosnera.  Deja  la  limosneaa  en  la  silla  y  se 
pone  el  sombrero,  mirándose  á  uno  de  los  espejos. 

Enriq.  No  sabia  que  estuvieses  tan  solo. 

Juan.  Si;  aqui  vine  á  fumar  cuando  me  levanté  de  la  mesa. 

Enriq.  ¿Qué  tienes? 

Juan.  ¿Yo?...  nada. 

Enrío.  Me  pareció  que  estabas  de  mal  humor. 

Juan.  ¿Por  qué?  ¿Vas  á  salir? 

Enriq.  Si;  pero  vuelvo  al  momento. 

Juan.  No  tardes:  me  fastidio  cuando  estoy  separado  de  tí. 

Enriq.  ¿De  veras?  (Acercándose  á  Juan.) 

Juan.  ¿Lo  dudas? 

Enriq.  Debo  creerlo,  porque  á  mí  me  sucede  lo  mismo. 

Juan.  ¡Enriqueta!  (Tomando  una  de  sus  manos.) 

Enriq.  ¿Por  qué  he  de  ocultarlo?  ¡Tu  cariño  es  mi  mayor  fe- 
licidad! Haga  el  cielo  que  nunca  le  pierda. 

Juan.  ¡Oh!  ¡nunca!  (Suelta  la  mano  de  su  esposa  y  distraído  co- 
ge el  libro  que  está  sobre  la  mesa.) 

Enriq.  Pero...  ¿no  has  reparado  en  mi  traje?... 
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Juan.  ¡Ah!  si:  estaba  pensando...  en  nuestra  felicidad...  (Suel- 
ta el  libro  ) 

Enriq.     ¿Te  gusta?  (Poniéndose  delante  para  que  vea  el  vestido.) 

Juan.       Después  de  haber  mirado  tus  ojos. 

Enriq.     ¡Lisongero! 

Juan.       ¿Dónde  vas? 

Enriq.  Necesito  repartir  unos  cuantos  billetes  que  me  han  de- 
vuelto del  baile  que  tendrá  lugar  esta  noche  á  benefi- 
cio de  los  pobres.  Llevándolos  yo  no  los  devolverán... 
¿Qué  quieres?...  para  combatir  el  egoísmo  y  la  avari- 
cia, es  preciso  valerse  de  todos  los  medios;  hasta  de  la 
coquetería.  Tú  no  eres  celoso. 

Juan.       ¿Yo?..*  (Sonriénd&se.) 

Ekriq.  Ño  lo  eres.  Y  gracias  á  tus  consejos,  también  yo  me  he 
corregido  de  ese  defecto  tan  picaro.  Ya  no  tengo  celos, 
ni  aun  de... 

Juan.       ¿De  quien?  (Levantándose.) 

Enriq.     De  la  política. 

¿uan.       ¡Ah!  si:  abandoné  el  campo  á  mis  amigos. 

Enriq.     ¿Para  siempre? 

Juan.      Para  siempre,  y  nunca  volveré  á  pensar  en  tílla. 

Enriq.     Un  abrazo  por  esa  promesa.  (Se  abrazan.) 


León,  Dichos. 

León.       ¡Juntos  y  abrazados!  {Ap.,  abriendo  la  puerta  del  foro.) 
¡Está  de  Dius  que  nunca  he  de  llegar  á  buen  tiempo! 
(Váse  cerrando  lentamente  la  puerta.) 

ESCENA    5V. 

Enriqueta  ,  D.  Juan. 

Enriq.     Hasta  luego. 

Juan.       Adiós,  mi  Enriqueta. 

Enriq.  No  olvides  que  esla  noche  nos  toca  ir  á  casa  de  mi  ma- 
má: hoy  es  miércoles... 

Juan.       Es  verdad...  Aqui  te  espero  para  acompañarte. 

Enriq.  No  te  impacientes,  vuelvo  muy  pronto.  (Hace  que  se  vá 
y  vuelve.) 


—  22  - 

Juan.       ¡Es  un  ángel!  (Ap.) 

Enriq.     ¡Ah!  me  iba  sin  darle  una  buena  noticia?. 

Juan.       ¿Qué  noticia? 

Enriq.     Se  trata  de  Hortensia. 

Juan.       ¿De  Hortensia? 

Enriq.  Ya  sabes  cuáuto  la  infeliz  padecia  con  el  recuerdo  de- 
cierta  desgraciada  pasión...  ¿No  te  lo  he  referido? 

Juan.       Creo  que  si. 

Enriq.     Pues  bien,  ya  es  hasta  eierto  punto  dichosa. 

Juan.        ¡Dichosa!... 

Enriq.  Por  lo  menos  vive  enteramente  tranquila.  Desde  que  se 
mudó  á  esa  casa  de  enfrente,  me  propuse  consolarla, 
disuadirla,  llevarla  insensiblemente  por  otro  camino,  y 
mis  afanes  han  tenido  un  resultado  que  nunca  pude 
imaginar:  aquel  recuerdo  ha  dejado  de  existir  para  ella 
del  todo. 

Juan.       ¡Hola!  ¿Estás  tú  segura? 

Enriq.  Segurísima :  me  lo  ha  confesado  esta  mañana  ella 
misma. 

Juan.       ¿Con  que  es  decir?... 

Enriq.  Que  desde  ahora  será  dueño  del  corazón  de  mi  amiga 
quien  ha  sabido  conquistarlo  á  fuerza  de  constancia  y 
cariño. 

Juan.       ¿Quién? 

Enriq.     Su  esposo;  ¿qué  otra  persona  podia  ser? 

Juan.       Es  verdad. 

Enriq.     Y  estoy  tan  engreída  con  esta  victoria... 

Juan.       Lo  creo. 

Enriq.  Tú  debes  estar  orgulloso  también ,  porque  tienes  tanta 
parte  como  yo  en  la  conversión  de  mi  amiga. 

Jhjan.       ¡Yo!.. 

Enriq.  ¿Crees  que  mis  observaciones  hubieran  producido  uu 
cambio  tan  maravilloso,  á  no  mediar  también  nuestro 
ejemplo  y  el  aspecto  de  nuestra  felicidad? 

Juan.       Ciertamente...  lo  que  es  eso... 

Enriq.  De  manera  ninguna.  Pero,  ¡Jesús!  Con  la  conversación 
de  mi  amiga  ya  me  olvidaba  de  mis  pobres.  Hasta  lue- 
go, hasta  luego.  (Váse,  tomando  la  limosna.) 
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ESCENA  V. 

D.  Juan  ,  mirando  al  balcón. 

¡Ah,  señora  Baronesa!  ¿Con  que  el  recuerdo  de  mi  ca- 
riño ha  dejado  de  existir  para  usted?..  ¿Con  que  desde 
hoy  su  corazón  pertenece  exclusivamente  á  otro  que  lo 
ha  sabido  conquistar  á  fuerza  de  constancia  y  de...  á 
otro  que  no  será  el  Barón  por  mas  que  lo  asegure  En- 
riqueta?... (Se pasea.)  ¡Me  olvida!..  Y  bien...  ¿qué  me 
importa?..  Eso  es  lo  que  yo  deseo,  lo  que  me  conviene. 
Estoy  de  enhorabuena.  Debo  alegrarme...  reirme...  y 
me  alegro  y  me  rio...  ¡já!  ¡já!  Pero  no.  La  verdad  es 
que  estoy  picado  y  basta  furioso ,  porque  aun  cuando 
yo  no  amo  á  Hortensia  y  adoro  á  mi  mujer,  ese  olvido, 
ese  cambio  de  que  hace  alarde  la  Baronesa,  es  casi  un 
desprecio,  un  insulto  que  yo  no  merezco.  Y  sobre  todo, 
darme  la  noticia  por  conducto  de  mi  esposa  teniendo  á 
su  disposición  los  chalecos  de....  Vamos,  esto  no  se 
puede  sufrir.  ¡Mujeres!.,  ¡mujeres!..  ¡Todas  sois  igua- 
les!... Vengativas,  volubles...  ¿Quién  viene?..  ¡A!  ¿tú 
por  aqui,  Barón? 

ESCENA  V!. 

Dicho,  el  Barón.  Entra  por  la  puerta  del  foro  y  trae  desabrocha- 
do el  gabán  y  ¡evita,  dejando  ver  un  chaleco  verde  cuyo  color  desta- 
que mucho. 

Barón.  Si,  Juan:  visita  de  vecino.  (Estrechándole  la  mano.)  La 
hora  no  es  muy  oportuna,  y  si  te  molesto... 

Juan.       Al  contrario. 

Barón.  No  te  pregunto  por  tu  esposa.  Hortensia  la  vio  esta  ma- 
ñana, y  sé  que  está  buena.  ¿Tú,  adorándola  como  siem- 
pre? 

Juan.  Como  siempre.  (Ap.  mirándole  el  chaleco.)  (Este  co- 
lor...) 

Barón.  Amigo  mió,  somos  dos  maridos  modelos... 

Juan.       ¡Qué  casualidad!     (¿P-) 

Barón.    ¿Qué  miras? 

Juan.       Nada. 
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¡Ah!  ya  caigo:  apuesto  á  que  te  ha  chocado  mi  chaleco. 
No. 

¿Qué  te  parece? 
¡Es  de  un  gusto  esquisito! 
¡Ya  lo  creo!  ¡elegido  por  mi  mujer!.. 
¡Ah!  ¿lo  ha  escogido  tu  esposa?  (Ap.)  ¿Será  una  señal?.. 
A  propósito  de  Hortensia:  ¿habéis  tenido  algún  disgusto 
los  dos? 
¿Por  qué? 

Es  verdad  que  ella  te  ha  mirado  siempre  ,  no  solo  con 
el  desden  que  á  todos  los  hombres,  sino  basta  con  cier- 
ta prevención;  pero  de  poco  tiempo  á  esta  parte  su  an- 
tipatía ha  ido  creciendo,  creciendo,  creciendo  de  un 
modo  tan  extraordinario  que... 
Barón... 

Pero  no  te  incomodes  por  esto:  las  mujeres  son  capri- 
chosas; hoy  piensan  de  una  manera,  y  mañana  de  otra: 
precisamente  hoy  ha  principiado  Hortensia  á  rectificar 
su  opinión;  y  eso  que  es  tan  pertinaz  cuando  ama,  co- 
mo cuando  aborrece:  ala  está  como  prueba  el  delirio 
que  tiene  y  siempre  ha  tenido  por  mí. 
A  ver,  á  ver,  explícame  eso  de  la  rectificación. 
Pues,  como  decia:  Hortensia  te  favorece  con  un  odio 
particular.  Tú  debes  haberlo  notado. 
Un  poco. 

Asi  es  que  todos  los  dias  y  á  todas  horas  me  habla  de 
tí  con  una... 

Comprendo.  (Piensa  en  mí  á  todas  horas.) 
Pero  repito  que  no  debes  ofenderte  por  esto. 
¡Qué  locura!  (No  me  ha  olvidado.) 
¿Qué  decias? 

Digo...  que  habiendo  tenido  la  desgracia  de  desagradar 
á  la  señora  Baronesa,  no  adivino  cómo  no  se  opone  á 
que  tú  me  visites. 

Poco  á  poco:  ya  sabes  que  mi  esposa  solo  interviene  en 
los  asuntos  interiores  ;  es  decir  ,  de  puertas  adentro- 
Ademas,  si  ahora  he  venido  á  verte  es  porque  ella  me 
envia. 

¡Ella!  (No  me  he  engañado.) 

Si  señor,  ella.  Hé  aquí  sus  palabras.  «Benigno,  creo  que 
he  sido  injusta  con  él.» — Hablábamos  de  tí. 
Adelante. 
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«Figueroa  es  uno  de  tus  mejores  amigos,  y  no  quiero 
que  por  efecto  de  mis  aprensiones...»  Aprensiones, 
¿eh? 
Ya. 

«Se  entibie  un  cariño  tan  antiguo  y  tan  verdadero  como 
el  vuestro.  Nosotros  tendremos  quizá  que  partir  de  un 
momento  á  otro...» 
¿Cómo  partir? 

¿No  te  he  dicho  antes  que  el  ministro  se  ha  empeñado 
en  mandarme  á  Suecia? 
No. 

Pues  eso  es:  yo  me  he  estado  haciendo  el  sueco  ,  pero 
nada;  dice  que  necesita  de  mi  talento  y  de  mi  habili- 
dad en  aquellas  regiones,  y  ha  sido  necesario  aceptar. 

Y  decia  Hortensia... 

¡Ah!  si.  A  propósito  de  este  accidente,  me  encargó  mu- 
cho que  te  lo  manifestase  con  tiempo,  por  si  tenia  lu- 
gar nuestro  viaje. 

Según  eso,  ¡tu  esposa  te  acompaña  á  Suecia? 
Aun  no  está  decidida.  Ya  se  vé,  hay  tan  poca  seguridad 
en  los  destinos,  que  antes  de  levantar  una  casa  es  ne- 
cesario pensarlo  detenidamente. 
En  efecto. 

¡Qué  diantre!  Si  no  fuera  por  esa  prevencie<n  con  que 
Hortensia  te  mira,  tú  podrías  inclinarla  á  fln  de  que  se 
quedase  en  la  corle.  Esto  no  es  decir  que  me  incomo- 
de su  compañía:  todo  lo  contrario  ,  yo  no  puedo  vivir 
sin  mi  esposa;  pero  hay  circunstancias  en  la  vida... 
Seguramente. 

Conque,  adiós,  amigo  mió:  Hortensia  quiere  que   la 
acompañe  al  teatro,  y  tengo  que  despachar  antes  algu- 
nos negocios. 
¿Qué  hacen? 
La  Luccia. 
(¡Va  al  teatro  Real!) 

Por  cierto  que  quiere  concurrir  al  baile ,  y  como  no  se 
encuentra  sin  mí,  tendré  que  pasar  la  noche  á  su  lado. 
Eso  debe  lisonjearte. 

Y  me  lisonjea  con  efecto;  porque,  aun  cuando  yo  lo  me- 
rezco, siempre  es  muy  grata  para  un  marido  semejante 
preferencia;  pero  esta  noche  daria  cualquiera  cosa  por- 
que me  dejase  en  libertad. 
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Juan.      ¿Tienes  alguna  intriguilla  amorosa  entre  manos? 

Barón.    ¡Já!  ¡já!..  ¡Malicioso! 

Juan.       Yo  sé  que  tú... 

Barón.    No  soy  yo:  son  ellas  las  que... 

Juan.       Aunque  adores  á  Hortensia... 

Barón.  Eso  si:  mi  mujer  es  para  mí  primero  que  todo.  Pero 
ahora  no  se  trata  de  galanteos,  sino  del  ministro:  le 
escribí  pidiéndole  una  audiencia  y  me  contestó  que  ne- 
cesitaba verme  esta  nocbe. 

Juan.       Le  ves  otro  dia. 

Barón.  ¡Otro  dia...  otro  dia  ,  cuando  hay  tantos  pretendientes 
y  tan  pocos  destinos  de  importancia!  Todavía  no  se  ha 
firmado  mi  nombramiento.  Vamos ,  la  ocurrencia  de 
mi  mujer  me  hace  un  flaco  servicio.  (Después  de  una 
ligera  pausa  exclama  con  sorpresa.)  ¡Gran  Dios! 

Juan.       ¿Qué  te  ocurre? 

Barón.     ¡Una  idea  admirable  ,  maravillosa! 

Juan.       ¿Qué  idea? 

Barón.  La  empresa  es  difícil ,  pero...  ¿qué  importa?  Ya  verás, 
ya  verás  si  soy  diplomático. 

Juan.       Explícate. 

Barón.    Luego  te  lo  diré.  Cuento  contigo.  ¿No  es  verdad? 

Juan.       Sepamos  de  qué  se  trata. 

Barón.  Serrata.. .  pero  no,  no:  á  su  tiempo  te  enteraré  de  to- 
do: no  quiero  detenerme.  (Yéndose.) 

Juan.       Escucha. 

Barón.  Vuelvo  al  instante.  (Ap.  en  la  puerta.)  ¡Qué  felicidad! 
¡Le  reconcilio  con  mi  mujer,  y...  este  es  un  golpe  de 
talento!  (Váse.) 

ESCENA   Vil. 

Juan.  Empieza  á  oscurecer. 


¿Si  se  habrá  vuelto  loco?  Pero  no:  los  tontos  no  se 
vuelven  locos  jamás.  ¿Con  que  Hortensia  me  dice  que 
espere,  ó  mas  bien  que  está  esperando?  ¿Y  si  no  fuese 
cierto?  ¡Qué  curiosidad!  ¿Iré  á  verla?...  ¿para  qué?  No 
debo  ir.  Sin  embargo ,  ¿qué  hombre  falta  á  una  cita  ó 
niega  una  explicación  á  no  ser  desatento?  Si,  iré  al 
teatro;  su  marido  me  llamará  desde  el  palco,  y....  ¡Mi 
mujer!  (Sorprendido.) 
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ESCENA  VIII. 

Enriqueta,  un  Criado  con  luces  y  Dicho.  Deja  el  criado  las  luces 
y  se  relira. 

Enriq.  ¡Juan!  ¿Sabes  tú  lo  que  le  pasa  al  Barón?  Le  he  encon- 
trado al  entrar  que  salia  hablando  solo,  y  tan  alegre  al 
parecer,  que  no  he  querido  distraerle  de  su  encanta- 
miento. 

Juan.  (Va  ala  ópera  y  luego  al  baile....  ¿A  quién  tendrá  que 
ver  en  el  baile?) 

Enriq.  No  dirás  que  he  tardado.  {Colocando  la  limosnera  sobre 
la  chimenea.) 

Juan.       (Yo  lo  averiguaré.) 

Enriq.  He  dejado  á  una  amiga  casi  todos  los  billetes  que  me 
quedaban.  ¿Con  que  nos  vamos?  {Acercándose  á  Juan.) 
Mamá  nos  estará  esperando  para  que  tomemos  con  ella 
el  café. 

Juan.       Enriqueta...  me  es  imposible  acompañarte  esta  noche. 

Enriq.     ¿Cómo? 

Juan.       Un  negocio  imprevisto  y  de  suma  importancia... 

Enriq.     ¿Un  negocio  á  estas  horas? 

Jman.  No  es  tan  apremiante  que  no  pueda  dejarte  en  casa  de 
tu  mamá;  pero  me  será  preciso  abandonarte  al  mo- 
mento. 

Enriq.  ¡Tiene  la  pobrecilla  tanto  gusto  en  que  la  acompañe- 
mos los  dosl...  ¿No  pudieras  dejar  ese  asunto  para  ma- 
ñana? 

Juan*.       De  ningún  modo. 

Enriq.     ¿Con  que  es  tan  urgente? 

Juan.       Mucho. 

Enriq.     ¿Y  quién  me  has  dicho  que  te  espera  esta  noche? 

Juan.       No  recuerdo  haberte  nombrado  á  nadie. 

Enriq.     Creí  haber  oido... 

Juan.       Cuando  gustes.  {Se  dirige  á  tomar  el  sombrero.) 

Enriq.  (Deteniéndole.)  Mira,  Juan,  yo  quisiera  saber  dónde 
vas. 

Juan.       Nunca  me  has  preguntado  hasta  hoy... 

Enriq.  Es  que  nunca  hasta  boy  has  tenido  tú  ningún  secreto 
para  conmigo,  y  ese  misterio... 

Juan.       Aqui  no  hay  misterio. 
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Enriq.     Entonces... 

Juan.       (¿Qué  la  diré?) 

Enriq.  No  te  molestes:  una  esposa  uo  debe  saber  mas  que  lo 
que  la  quiere  decir  su  marido. 

Juan.  Enriqueta...  acabo  de  recibir  una  comunicación  de  mis 
antiguos  amigos  políticos... 

Enriq.  ¿Tus  amigos  políticos?  ¿Y  ha  sido  el  Barón  del  Bos- 
que quizá?.... 

Juan.       Precisamente. 

Enriq.  ¡Y  yo  que  me  vanagloriaba  de  haber  triunfado  de  tu 
ambición!... 

Juan.  Ya  sabes  que  no  tengo  ambición;  pero  cuando  se  trata 
de  cosas  tan  respetables  como  los  intereses  del  pais 

Enriq.     ¿Del  pais? 

Juan.  (Con  énfasis.)  Si,  señora,  del  pais.  Yo  era  un  egoísta:  la 
felicidad  doméstica  me  tenia  adormecido,  pero  por 
fortuna  me  despierta  la  gran  voz  de  mi  patria. 

Enriq.  ¿Y  dónde  ha  resonado  esa  voz?  ¿Cómo  y  cuándo  pudo 
llegar  á  tus  oidos? 

Joan.  El  Barón  me  ha  hecho  presente  á  nombre  de  sus  com- 
pañeros . . 

Enriq.  ¡El  Barón!  ¡Oh!  le  detesto,  ¡ingrato!  ¡cuando  aseguro 
la  tranquilidad  de  su  casa,  él  viene  á  turbar  nuestra 
dicha,  exponiendo  acaso  tu  existencia! 

Juan.  ¡Qué  disparate!  Mis  compañeros  no  conspiran;  discuten 
y  forman  el  partido  mas  numerosa  que  hay  hoy  en  Es- 
paña. 

Enriq.     ¿Cuál  es  su  color? 

Juan.  ¿Su  color?  (Algo  desconcertado.)  ¡Ali!  si:  ¿nuestra  bande- 
ra? (Reponiéndose  un  poco  )  L'á  mejor.  Figúrate  tú  cuál 
será...  la  moralidad...  y  la  severidad  de  nuestros  prin- 
cipios... cuando  yo,  que  no  tengo  ya  ilusiones  políticas, 
acepto  su  representación  como  diputado... 

Enriq.     ¿Tú  diputado? 

Juan.       Quieren  dispensarme  esa  honra. 

Enriq.     ¿Y  qué  tienes  tú  que  hacer  en  las  cortes? 

Juan.  Cumplir  con  una  sagrada  misión;  decir,  como  diré  con 
la  ürmeza  de  carácter  que  me  distingue  y  en  voz  muy 
alta,  que  todos  los  partidos  y  todas  las  fracciones  y  to- 
das las  individualidades  deben  amalgamarse ,  fundirse 
y  trabajar  reunidos,  á  íin  de  que  triunfe  la  verdad  y  la 
buena  fé...  etc.,  etc.,  etc. 
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Enriq.  ¡Pero  si  eso  lo  han  dicho  ya  todos  rail  veces  antes  que 
tú  por  activa  y  pasiva! 

Juan.       No  importa. 

Enriq.  Pues  amigo  mió,  lo  que  yo  te  digo,  con  la  fuerza  de 
carácter  que  Dios  me  dio  y  muy  bajito,  porque  no  hay 
necesidad  de  que  nadie  se  entere  ,  es  que  en  ninguna 
parte  tendrás  el  sosiego  y  la  paz  que  en  tu  casa.  Ade- 
mas, tú  me  has  prometido  solemnemente  que  no  vol- 
verás á  ocuparte  de  la  política,  y  tranquilízate,  no  fal- 
tarán al  pais  personas  que,  sacrificándose  por  el  bien 
general,  acepten  esa  representación  con  que  te  brindan, 
y  hasta  una  cartera.  Tu  sobrino  León,  por  ejemplo. 

Juan.       ¿León? 

Enriq.  León,  León,  que  es  mas  joven  que  tú,  y  que  tiene  mas 
ilusiones  que  tú;  León,  que  es  soltero  y  que  á  nadie 
aflige  ni  desampara,  cuando  se  dedique  con  vida  y  al- 
ma á  la  política;  León,  en  fin,  que  necesita  hacer  car- 
rera y  darse  á  conocer. 

Juan.       León  no  tiene  antecedentes  políticos. 

Enrío.     Mejor  que  mejor. 

Juan.       No  se  hace  un  hombre  público  asi,  de  repente. 

Enriq.  Mi  sobrino  está  mas  adelantado  de  lo  que  á  tí  te  se  fi- 
gura. Hace  ya  tiempo  que  se  le  recomendé  á  Horten- 
sia... 

Juan.       ¡A  Hortensia!  (Sobresaltado.)  ¿Para  qué? 

Enriq.  Si;  señor,  á  Hortensia;  y  por  cierto  que  le  agradó  tanto 
su  conversación  y  su  despejo,  que  no  ha  descansado  un 
momento  hasta  que  su  esposo  le  ha  puesto  en  relacio- 
nes con  todos  sus  amigos  políticos. 

Juan.       (¡Con  que  era  León!..) 

Enriq.  Ya  ves  si  puede  reemplazarte  con  ventaja,  y  te  reem- 
plazará, Dios  mediante. 

Juan.  Para  eso  era  necesario  que  yo  desistiese ,  y  no  pienso 
abandonarle  mi  puesto. 

Enriq.     Entonces  yo  le  protegeré,  y  Hortensia,  y  el  Barón,  y.. , 

Juan.       ¡Enriqueta! 

Enriq.  ¡Ah!  tú  no  sabes  de  lo  que  es  capaz  una  mujer  ofeudi- 
da.  Has  quebrantado  la  palabra  que  me  diste,  y  tengo 
derecho  para  hacerte  la  guerra. 

Juan.       Corriente.  (Se  sienta  lejos  de  ella.) 

Enriq.  ¿Con  que  decididamente  piensa  usted  concurrir  esta 
noche  á  esa  cita? 
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Juan.       Si,  señora. 

Enriq.     Haga  usted  lo  que  guste.   (Levantándose.)  Yo  me  iré 

sola  dentro  de  un  instante.  (Váse.) 
Juan.       Que  s«a  enhorabuena. 

ESCENA  IX. 


El  Barón  por  la  puerta  del  foro,  Juan. 

Juan.  Nada  me  importa  que  ella  quiera  á  otro;  pero  no  per- 
mitiré queme  engañen,  y  lo  que  es  á  la  fuerza... 

Barón.  ¡Éxito  completo,  amigo  mió!...  (Que  deja  su  sombrero 
sobre  una  silla,  y  viene  con  los  brazos  abiertos.)  Nos  he- 
mos salvado;  ya  están  firmadas  las  bases.  (Abrazad 
Juan.) 

Juan.       ¿Qué  bases? 

Barón.  Mi  mujer  me  permite  que  vaya  esta  noche  á  ver  al  mi- 
nistro. 

Juan.       ¿Cómo  le  has  compuesto  para  conseguirlo? 

Barón.  Hé  ahí  el  resultado  del  ingenioso  pensamiento  que  te 
anuncié.  La  empresa,  como  te  dije,  era  ardua,  atrevi- 
da; habia  que  vencer  grandes  obstáculos;  pero  mi  ha- 
bilidad ha  triunfado  de  todo. 

Juan.      ¿Según  eso,  no  irá  Hortensia  al  teatro  esta  noche? 

Barón.    ¿Pues  no  ha  de  ir? 

Juan.       ¿Con  quién? 

Barón.    Contigo. 

Juan.       ¿Conmigo?... 

Barón.  Si,  señor,  contigo.  ¡Já!  ¡jal  no  es  extraño  que  te  sor- 
prendas... ¡Si  parece  imposible!...  Al  principio  opuso 
alguna  resistencia;  pero  cuando  le  dije  que  tú  desea* 
bas  acompañarla,  consintió  en  el  cambio ,  ú  pesar  de 
su  antipatía,  temiendo  desairarte  sin  duda. 

Juan.       ¿Eso  le  dijiste? 

Barón.  Para  comprometerla.  De  modo  que  á  mí  me  deja  en 
libertad,  y  á  tí  te  proporciona,  sin  saberlo,  una  exce- 
lente ocasión  para  obligarla  á  que  se  reconcilie  con- 
tigo. 

Juan.      Pero,  Barón».. 

Barón.  No  creo  que  llegue  el  resentimiento  de  tu  amor  pro- 
pio hasta  el  punto  denegarte  á  acompañar  á  una  dama. 

Juan.       Sin  embargo... 
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Barón.  Vamos,  Juan,  haz  este  sacrificio  por  mí:  ya  sabes  que 
necesito  ver  esta  misma  noche  al  ministro.  ¿Qué  deci- 
des? La  baronesa  está  consentida... 

Juan.       Iré:  ya  no  tiene  remedio. 

Barón.  Asi  me  gusta.  Gracias,  amigo  mió.  (Abrazándole.)  Este 
mundo  es  una  cadena:  hoy  por  tí  y  mañana  por  mí... 

Juan.       ¿Eh? 

Barón.  Nada:  ya  se  yo  que  tú  me  sirves  desinteresadamente. 
Adiós,  y  que  no  te  hagas  esperar:  mi  mujer  se  quedaba 
vistiendo. 

Juan.       No  faltaré.    (Tira  de  una  campanilla.) 

Barón.    Hasta  mañana. 


ESCENA    X. 

Juan,  un  Criado,  Enriqueta,  de  casa. 

Juan.       Mi  gabán.  (Al  criado,  que  se  va.)  Mi  sombrero... 

Enriq.  Aqui  le  tienes.  (Dándole  el  sombrero  que  estará  sobre 
una  silla  cerca  de  la  puerta  donde  salió.) 

Juan.  ¿Qué  es  eso?  (Reparando  en  el  traje.)  ¿No  piensa  usted 
salir  esta  noche?' 

Enriq.  No:  en  vano  he  procurado  serenarme,  y  sentiría  que 
mi  madre  conociese  en  mi  rostro  lo  que  sufre  mi  co- 
razón. 

Juan.       Ese  disgusto... 

Enriq.  Podrá  ser  una  niñería;  mas  por  lo  mismo  debo  evitar 
el  que  nadie,  viéndome  sola  y  afligida,  sospeche  lo  que 
por  fortuna  ni  existe  ni  existirá  jamás  entre  nosotros. 
Si,  Juan,  conozco  mi  debilidad:  tal  vez  la  extremada 
condescendencia  con  que  hasta  ahora  has  cumplido  to- 
dos mis  deseos,  es  la  causa  de  que  no  haya  podido  re- 
primirme al  ver  contrariado  por  primera  vez  un...  ca- 
pricho; pero  ya  me  arrepiento  y  me  acuso. 

Juan.  ¿Tú,  Enriqueta?  (Conmovido.)  Veo  que  te  has  propues- 
to aburrirme  esta  noche.    (Reprimiéndose.) 

Enriq.  ¡Que  yo  me  he  propuesto  aburrirte!  ¡Qué  injusto  eres ! 
¿No  te  es  posible  olvidar  lo  pasado,  cuando  yo  reco- 
nozco mi  error  y  vengo  á  decirte  de  buena  voluntad,  y 
hasta  contenta,  que  estoy  convencida? 

Juan.       ¿Contenta  y  lloras? 

Enriq.     No,  no  lloro...  Y  si  lloro  (Sin  poder  reprimirse.)  no  ha-= 
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gas  caso  de  mis  lágrimas ;  las  mujeres  lloramos  por 
cualquiera  cosa... 

Juan.  ¡Cuánta  resignación!  (¡Y  soy  capaz  de  estarla  enga- 
ñando!) 

Enwq.  Vete,  Juan:  no  puede  ser  buen  padre  de  familia  el  que 
mira  con  indiferencia  el  bien  de  su  patria.  Los  intere- 
ses de  todo  un  pueblo  no  deben  sacrificarse  á  la  con- 
veniencia de  una  población,  de  una  familia,  y  menos 
al  capricho  de  lina  mujer. 

Juan.  Enriqueta  ..  no  saldré  esta  noche  de  casa:  (Convenci- 
do.) me  quedo  contigo. 

Enriq.     ¡Qué  dices!  Pero  no,  tu  deber  es  antes  que  todo. 

Juan.  Hay  mil  que  pueden  reemplazarme  con  ventaja:  un 
solo  hombre ,  por  mucho  que  valga ,  nunca  es  nece- 
sario. 

Enriq.     ¡Qué  error! 

Juan.       Estoy  decidido  á  quedarme. 

Enrío.     ¡De  veras! 

Juan.       Dí  veras. 

Enriq.     ¡Oh!  gracias...  Pero  te  aguardan  tus  amigos... 

Juan.       Es  verdad:  necesito  excusarme  con  ellos... 

Enriq.     ¿No  vino  á  citarte  el  Barón? 

Juan.       Si. 

Enriq.     Pues  bien:  vé  á  su  casa  y  ruégale  que  te  disculpe. 

Juan.       No  me  parece  conveniente... 

Enrío.  Tienes  razón;  nunca  es  agradable.. .  Pero  no  tengas  cui- 
dado por  eso:  yo  le  escribiré  á  Hortensia  una  carta... 

Juan.       ¡A  Hortensia!     (Alarmado.) 

Enriq.  Ya  verás:  (Se  dirige  al  bufete  ij  se  dispone  á  escribir.)  las 
mujeres  nos  pintamos  solas  para  eslos  negocios. 

Juan.       Pero... 

Enriq.  No  me  distraigas:  (En  tono  de  burla.)  necesito  emplear 
todos  los  recursos  de  mi  ingenio. 

Juan.       (¡Dios  te  tenga  de  su  mano!) 

Enriq.  «Mi  querida  Hortensia:  (Escribe  dictando  en  voz  alta.) 
¿Serás  tan  bondadosa  que  empeñes  á  tu  esposo  en  la 
empresa  de  excusar  al  mió  con  sus  amigos  políticos?  El 
Barón,  como  hombre  de  sumo  talento ,  comprenderá 
cuan  respetables  é  involuntarios  deben  ser  los  motivos 
que  impiden  á  Figueroa  el  aceptar  la  preferencia  con 
que  le  honra  el  partido  á  que  pertenece.» 

Juan.       (¡Respiremos!) 
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Enriq.  Esta  es  la  parte  oficial  de  mi  carta  que  enseñará  Hor- 
tensia á  su  marido:  falta  lo  reservado. 

Juan.       (¡Aqui  es  ella!) 

Enriq.  «¡Qué  feliz  soy,  Hortensia  mia!...  Mi  esposo  aceptó  la 
propuesta,  y  estaba  decidido  á  concurrir  á  la  cita  de 
esta  noche;  pero  mi  amor  únicamente  es  quien  le  obli- 
ga á  desistir... — Tu  cariñosa  amiga,  Enriqueta.» 

Juan.       (¡Esto  es  horroroso!) 

Enriq.     ¿Te  parece  bien?  (Cerrando  la  carta.) 

Juan.       Muy  bien.  (Si  se  la  pudiera  pescar...) 

Enriq.     Ahora  á  su  destino.  (Tira  de  la  campanilla.) 

Juan.       (Pero  ¡qué  diablo...  Después  de  todo,  me  alegro.) 

ESCENA  XI. 

Dichos,  un  Criado,  luego  León. 

Enriq.  (Aleñado.)  Lleva  inmediatamente  esta  carta  á  la  baro- 
nesa del  Bosque.  (Váse  el  criado.)  ¿  Quieres  que  tome- 
mos el  té  en  esta  sala? 

Juan.       Donde  gustes. 

Enriq.  Como  nos  tocaba  salir  esta  noche,  puede  que  falte  al- 
guna cosa:  voy  á  dar  mis  órdenes,  y  ya  verás  qué  bien 
lo  preparo  todo. 

Juan.      ¿Quieres  celebrar  mi  condescendencia? 

Enriq.     Quiero  celebrar  mi  ventura. 

Juan.  ¡Enriqueta!  (Besándola  una  mano.  A  este  punto  aparece 
León  por  el  foro.) 

León.      (¡Siempre  llego  á  mal  tiempo!) 

Enriq.     Vuelvo  en  seguida...  Adiós ,  León.  (Váse.) 

ESCENA  XII 

Juan,  León. 


León. 
Juan. 

Adiós,  queridísima  tia. 
Buenas  noches,  sobrino. 

León. 

Juan. 

¿Interrumpe  quizá  mi  presencia  alguna  conversación 

importante? 

No. 

León. 

Sentiría... 

5 
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Juan.  (Sentándose.)  Aunque  asi  fuese,  los  maridos  siempre 
tenemos  tiempo  de  sobra... 

León.      Eso  si...  (¡Y  cómo  le  quiere  ella!) 

Juan.  (Pues  yo  he  de  averiguará  qué  altura  se  eucuentran 
sus  relaciones  con  la  Baronesa.)  Siéntate,  hombre. 
(León  vá  á  sentarse.)  Mas  cerca,  mas  cerca. 

León.  (No  le  he  visto  nunca  tan  atento  ni  tan  cariñoso  para 
conmigo  desde  que  se  casó.  En  cambio  su  mujer  ape- 
nas ha  reparado  en  mí.) 

Juan.       ¡Estás  pensativo! 

León.      No  tal. 

Juan.       ¿Qué  te  haces  ahora? 

León.      ¿Ahora?  ¡Pchis!...  nunca  faltan  ocupaciones. 

Juan.       Yo  creia  que  estabas  enteramente  desocupado. 

León.      No  tanto  como  tú. 

Juan.       (¿Pullitus  tenemos?...  No  hay  duda,  es  mi  sucesor.) 

León.      Nunca  sales  de  casa... 

Juan.  Efectivamente,  y  asi  es  que  estoy  muy  bien  enterado 
de  lo  que  pasa  por  mi  calle. 

León.      (¡Diablo!  ¿Lo  dirá  por  mí?) 

Juan.  Sé  quién  entra,  quién  sale,  quién  pasea  por  la  acera  de 
enfrente... 

León.  (Levantándose.)  Perdona,  Juan;  ahora  recuerdo...  que 
tengo  una  cita... 

Juan.       (ídem.)  No  te  vayas  tan  pronto. 

León.      Me  aguardan. 

Juan.       ¿Y  qué  importa?  ¿No  te  han  hecho  esperar  nunca  á  tí? 

León.      ¿A  mí?  (Y  desesperarme  también.) 

Juan.  Veo  que  te  ha  desconcertado  la  noticia  de  mis  obser- 
vaciones. ¡Já!  ¡já!  ¡já! 

León.  No  comprendo  lo  que  me  quieres  decir.  (¿Sabrá  que 
amo  á  Enriqueta?...) 

Juan.  Ya  adivinarás  que  estoy  al  corriente  de  todo.  ¿Y  cómo 
no?  Dice  un  adagio,  por  cierto  demasiado  vulgar,  que 
el  que  ha  sido  cocinero  antes  que... 

León.      ¡Juan!... 

Juan.  Es  inútil  el  disimulo,  todo  1q  sé;  y  como  no  puedo  ol- 
vidar que  eres  mi  sobrino,  quiero  separarte  del  riesgo. 

León.      (¡Estoy  en  berlina!) 

Juan.  Tú  amas  ó  crees  amar  á  una  mujer  que  no  es  libre, 
que  pertenece  á  otro  cuya  mano  estrechas  frecuente- 
mente entre  la  tuya;  y  esto,  ala  vez  que  ofrece  gran- 
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des  riesgos,  es...  indigno. 

León.      Nadie  manda  en  sus  inclinación  es. 

Juan*  Es  que  no  solamente  la  amas,  sino  que  la  roudas  y  so- 
licitas. 

León.      ¿Yo?... 

Juan.  Ya  te  he  dicho  que  estoy  enterado  de  todo.  Cierto  que 
me  ha  costado  mucha  dificultad  el  creerlo  ;  entre  otras 
cosas,  porque  al  hombre  que  logró  interesar  el  corazón 
de  esa  mujer,  debieras  tener  tú  alguna  consideración 
y  respeto. 

León.  Es  que  yo  la  amaba  antes  de  saber  que  él  hubiera  pues- 
to sus  ojos  en  ella. 

Juan.       ¿Es  posible? 

León.      Es  !a  verdad. 

Juan.  ¿Son  esos,  por  ventura,  los  amores  de  que  me  hablaste 
al  llegar  á  Madrid? 

León.      Los  mismos. 

Juan.  Pues  bien,  Leorc,  aun  cuando  el  marido  de  esa  mujer 
tenga  algunos  defectos,  que  á  tus  ojos  de  rival  parece- 
rán enormes... 

León.      Por  Dios,  Juan,  no  me  hagas  la  injuria  de  creer... 

Juan.  Si  á  mí  rae  pasaba  lo  mismo  cuando  estaba  en  el  caso 
que  tú.  Y  ademas,  ¿quién  no  tiene  defectos? 

León.      Yo  hago  justicia  á  sus  cualidades,  que  son  excelentes. 

Juan.  Esa  generosidad  te  honra;  pero  la  verdad  es  que  tiene 
defectos,  asi  como  ella... 

León.      ¡Es  un  ángel! 

Juan.       Es  un  poco  coqueta. 

León.       ¡Qué  estás  diciendo! 

Juan.  Y  te  habrá  mareado  con  esos  amagos  de  favor  y  des- 
den, de  que  las  mujeres  hacen  uso  con  tanta  gracia  ce- 
rno éxito. 

León.      Yo  te  juro  que  nunca. .. 

Juan.       ¿Si  me  querrás  tú  á  mí  decir  lo  que  es  ella? 

León.      (Vive  Dios  que  jamás  he  notado...) 

Juan.  Pero  después  de  todo,  ni  los  defectos  de  él  ni  la  lige- 
reza de  ella  te  autorizan  á  tí  para  seguir  adelante  en 
ese  empeño.  Yo  sé  que  en  la  actualidad  viven  tranqui- 
los y  felices;  yo  sé  que  el  marido  te  estima;  mas  por 
lo  mismo  ni  tú  debes  dostruir  su  felicidad,  ni  creerle 
tan  necio  que  consienta  el  agravio...  Ahora  bien,  ¿qué 
resuelves? 
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León.  Juan,  voy  á  descubrirte  mi  corazón.  Yo  he  querido  á 
esa  mujer  con  delirio;  pero  mis  labios  no  le  han  reve- 
lado nunca  este  afecto,  y  aunque  no  fué  la  esperanza 
de  ver  premiado  mi  cariño  lo  que  mo  llevaba  hacia  ella, 
sino  un  influjo  irresistible,  yo  te  juro  solemnemente 
que  no  volverá  á  turbarse  la  paz  de  ese  matrimonio  por 
mi  causa  en  la  vida. 

Juan.       ¿Me  lo  prometes?  (Tendiéndole  la  mano.) 

León.       Te  lo  juro.  (Tomándosela.) 

Juan.  Ya  sabes  que  en  estos  cnsos  no  hay  como  huir  la  oca- 
sión, si  se  quiere  evitar  el  peligro. 

Leos.      Ya  lo  sé.  (Ahora  me  vá  á  plantar  en  la  calle.) 

Juan.       Debes  retirarte  poco  á  poco... 

León.      Comprendo... 

Juan.  ¡Bravo,  León!...  Estoy  muy  satisfecho  de  tí.  (Dándole 
la  mano.) 

León.       Hasta  la  vista.  (Tomando  el  sombrero.) 

Juan.  (¡Qué  encaprichado  estaba!...  pero  no  volverá  mas  á 
verla;  he  vencido.) 

León.  (¿Qué  remedio?)  Es  preciso  olvidar  á  Enriqueta,  y  para 
tranquilizar  á  mi  tio,  voy  á  galantear  á  la  baronesa  del 
Bosque,  que  me  recibe  siempre  con  tan  afectuosa  ex- 
presión.) 

ESCENA  XIII. 

Dichos,  Enriqueta,  un  Criado  con  un  servicio  de  té  en  una  ban- 
deja, emparedados  y  golosinas  en  otra. 

Enriq.  ¿Qué  es  eso?  ¿Te  marchas?  ¿No  nos  quieres  acom- 
pañar? 

León.  (¿Si  tendrá  razón  su  marido?  ¿Si  coqueteará  conmigo  y 
yo  no  lo  habré  notado  hasta  ahora?) 

Enriq.  No  te  vayas ,  León ,  y  tomarás  con  nosotros  una  taza 
de  té. 

León.      (¡Cómo  disimula  el  tunante!) 

Enriq.     ¿Te  quedas? 

León.  Enriqueta,  me  es  imposible.  Ya  sabe  Juan  que  tengo 
una  cita.  Adiós.  (Váse.) 
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ESCENA    XIV 

Enriqueta  ,  Juan. 

Enriq.  Sienlo  que  se  vaya  ,  pero  no  me  pesa  estar  sola  tampo- 
co. ¿No  te  sientas?  (Siéntase  Juan  ij  Enriqueta  sirve 
el  té.) 

Jijan.  ¡Admirable!  (Repara  enlas  golosinas.)  ¡Lástima  es  que 
no  disfrute  de  este  obsequio  León! 

Enriq.     ¿Sabes  que  están  esta  nocbe  de  servicio  las  citas? 

Juan.       Es  verdad. 

Enriq.  Puede  que  me  equivoque,  pero  me  parece  que  la  tuya 
y  la  de  León  tienen  un  mismo  origen. 

Juan.  Es  posible.  (Sorprendido  y  caviloso.)  Pero.,  já,  já.  (Do- 
minado por  otra  idea.) 

Enriq.     ¿Por  qué  te  lies? 

Juan.       Porque  seria  cbistoso  si  no  acudiese  tampoco  León. 

Enriq.     ¿Pues  á  dónde  va  aboru? 

Juan.       ¿Quién  sabe? 

Enriq.      ¿Tú  crees?.. . 

ESCENA  XV.  -3 

Dichos  ,  un  Criado  con  una  carta. 

Juan.       ¿Qué  ocurre? 

Criado.   Esta  carta  de  la  señora  baronesa  del  Bosque. 

Enriq.  La  respuesta  de  Hortensia.  (El  criado  entrega  á  Enri- 
queta la  carta  y  se  va.) 

Juan.       ¡Qué  pronto!  (¡Tengo  escalofríos!) 

Enriq.  (Lee.)  «Te  doy  la  enhorabuena,  mi  querida  Enrique- 
ta: el  Barón  ha  disculpado  de  tal  manera  la  conducta 
»de  tu  esposo,  que  sus  amigos  políticos,  no  solo  que- 
»dan  satisfechos,  sino  resueltos  á  reemplazarle  digna- 
» mente. » 

Juan.        ¡A  reemplazarme! 

Enriq.  Es  natural.  ¿Tendrás  celos  y  envidia  de  un  hombre  que 
quizá  va  á  librarte  de  terribles  afanes? 

Juan.       (¡Yo  no  sé  lo  que  tengo!)  (Ap.  con  ira.) 
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ESCENA  XVI- 

Dichos  ,  el  Barón.  Esta  escena  debe  ser  muy  precipitada. 

15a ron.  A  los  pies  de  usted,  Enriqueta.  Juan,  te  has  portado  á 
las  mil  maravillas;  pero  nada,  no  te  incomodes:  nos 
pasaremos  sin  tí ;  es  cosa  decidida. 

Juan.       (Estoy  perdido  si  se  explica...)  Barón... 

Barón.  Repito  que  no  tienes  necesidad  de  disculparte.  (Se  le- 
vanta Enriqueta.)  No  se  mueva  usted,  Enriqueta. 

Juan.       Escucha... 

Barón.  No  creas  que  me  has  hecho  ninguna  extorsión:  &  pesar 
de  todo,  voy  á  ver  al  ministro. 

Enriq.     Yo  he  tenido  la  culpa... 

Juan.       Es  verdad,  Enriqueta... 

Barón.  Pero  señora,  si  esto  no  merece  la  pena  de  que  usted  le 
justifique ;  todo  está  remediado. 

Enriq.     Ya  lo  sé. 

Barón.    Te  reemplaza  tu  sobrino  León. 

Enriq.     ¿Con  que  es  él? 

Juan.       (¡León,  y  me  había  prometido!...) 

Barón,     Si,  señora:  ahora  mismo  le  dejo  en  mi  casa. 

Enriq.  ¿No  te  lo  dije?  (A  Juan.)  Mi  sobrino  es  tan  á  propósito! 
(Al  Barón.) 

Barón.    Tan  amable... 

Enriq.     Tiene  mucho  talento... 

Barón.     ¡Es  un  excelente  amigo! 

Juan.       ¡Es  un  miserable! 

Enriq.  j  E¡  ?  iyolviendo  la  cafjeza  \ 
Barón.  (6        v  "        ¡ 

Juan.        (Ap .,  tomando  el  sombrero  y  dirigiéndose  á  la  puerta  del 
foro.)  Voy  á  turbar  la  dicha  que  esperan  gozar  esta 
noche. 
Enrío.      ¿Qué  tienes?  ¿dónde  vas? 
Barón.    Pero  si  te  he  dicho  que  maldita  la  falta  que  haces. 

(Váse.  Juan.) 
Enriq.     Deténgale  usted. 

Barón.     Escuclia...  (Siguiéndole.)  Si...  ¡échale  un  galgo!  (Váse.) 
, En  rio.     ¿Qué  es  esto  que  me  sucede,  Dios  mió?  (Dejándose  caer 
sobre  la  silla  inmediata  al  velador.) 

FIN   DEL  ACTO  SEGUNDO. 


•"-«OOClOOOc»  ¿ 


La  misma  decoración  del  acto  anterior.  La  limosnera  estará  so- 
bre la  chimenea  ó  mesa.  Las  puertas  de  cristales  del  balcón 
estarán  cerradas  ,  y  echadas  las  persianas  de  cortina. 


ESCENA   PRIMERA- 

Un  Criado.  Aparece  arreglando  los  muebles. 

En  mal  hora  tuve  el  capricho  de  venir  á  esta  casa  cuan- 
do se  casó  la  señorita  Enriqueta.  Yo  me  figuré  que 
aqui  tendría  uno  mayor  libertad  que  en  la  de  la  vieja, 
pero...  ¡si  quieres!  ni  libertad  ni  descanso.  Al  princi- 
pio, vaya  con  Dios;  mas  lo  que  es  en  la  actualidad 

Pues  digo,  el  que  ha  estado  toda  la  noche  en  vela.  ... 
en  vela  no,  pero  sin  desnudarse,  y  tiene  ahora  que  do- 
blar las  costillas  para  arreglar  tantas  habitaciones...  A 
las  seis  largas  volvió  el  señorito:  por  cierto  que  traia 
un  humor  de  todos  los  diablos;  y  á  las  ocho  volvió  á 
salir.  Pero  es  natural:  desde  que  se  casó  apenas  ba 
puesto  los  pies  en  la  calle,  y  ahora  se  quiere  desqui- 
tar de  una  vez.  Aqui  viene. 
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ESCENA  II. 

Dicho,  D.  Jcan  ,  que  al  entrar  arroja  el  gabán  y  el  sombrero  sobre 
una  silla ,  con  enfado. 

Juan.       ¿Se  ha  levantado  ya  la  señora? 

Criado.   Pienso  que  no  se  lia  acostado  esta  noche,  señor. 

Juan.       ¿Qué  hace? 

Criado.  No  ha  salido  todavía  de  su  cuarto. 

Juan.  (Me  alegro.)  Mira,  si  viene  alguno  á  buscarme,  que  pa- 
se inmediatamente  á  esta  sala. 

Criado.  Bien  está.  ¿Se  le  ofrece  á  usted  alguna  otra  cosa? 

Juan.       Ninguna. 

Criado.  (Continúa  la  tormenta:  me  marcho.)  (Ál  ir  acoger  el  ga- 
bán para  llevárselo,  Juan  vuelve  la  cabeza  y  lo  ve.) 

Juan.       Deja  eso  ahi. 

Criado.  (¿No  lo  dije?  (Soltando  el  gabán  )  Va  á  salir  otra  veza  la 
calle.)  (Váse.) 

ESCENA  III. 

Juan. 

¡Qué  noche!  ¡qué  noche!  ¡Yo  no  sé  cómo  he  logrado  re- 
primirme! ¡He  tenido  que  acordarme  del  Barón  y  de  m  i 
mujer  para  no  dar  un  escándalo!  ¡Qué  descaro  el  de 
Hortensia!  Toda  la  noche  hablando  con  León ;  porque 
era  ella,  no  me  cabe  duda.  ¿Y  él?  él,  que  siempre  que 
pasaba  por  mi  lado  me  decia:  «ya  ves  como  cumplo  mi 

palabra.»  No  le  di  un  bofetón  porque Pero  pronto, 

muy  pronto  le  haré  ver  que  nadie  se  burla  de  mí  impu- 
nemente. Estoy  deseando  que  llegue  la  hora,  y...  ¡Qué 
significa  esto?  (Viendo  entrar  á  León.) 

ESCENA    IV. 


Dicho,  León. 

León.      ¿Qué  significa  esto?  ¿Lo  sé  yo  por  ventura? 

Juaij.       ¿Vienes  á  insultarme  de  nuevo? 

León.      Hombre,  si  no  has  perdido  la  chaveta,  hazm;  el  favo  r 
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de  explicarme  este  enigma.  No  hace  media  hora,  por 
cierto  que  acababa  de  meterme  en  la  cama,  cuando  en- 
tró mi  criado  en  la  alcoba  diciéndome  que  dos  caballe- 
ros tenían  que  tratar  conmigo  de  un  asunto  importan- 
te; me  levanto,  salgo  ala  sala,  y  averiguo  que  vienen  á 
desafiarme  de  parte  tuya:  pregunto  la  causa  á  tus  pa- 
drinos, y  me  contestan  que  á  ellos  no  les  compete  dar- 
me explicación  ninguna  y  que  se  entenderán  con  los 
mios;  insisto,  y  dejándome  las  señas  de  su  casa,  se  des- 
piden, y  se  van  tan  serenos  como  si  nada  hubiese  pa- 
sado. 

Juan.       Han  cumplido  con  su  deber. 

León.  Es  que  yo  no  puedo  aceptar  ese  desafio  sin  saber  el  mo- 
tivo. Si  se  tratase  de  otra  persona...  que  no  fuese  tú... 
enhorabuena. 

Juan.       ¿Te  parece  poco  motivo  el  haberte  burlado  de  mí? 

León.      ¿Que  yo  me  he  burlado  de  tí?  ¿Cuándo  y  cómo? 

Juan.  ¿Quién  era  aquella  dama  del  dominó  negro  que  llevabas 
del  brazo  en  el  baile? 

León.      ¿Para  qué  lo  quieres  saber? 

Juan.       Niega  que  esa  dama  era  Hortensia.  (Bajando  la  voz.) 

León.      Ni  lo  niego...  ni  lo  concedo. 

Juan.       Niega  que  la  estuviste  haciendo  el  amor  toda  la  noche. 

León.  Bien  ¿y  qué?  Si  señor,  era  Hortensia  ,  y  la  estuve  ha- 
ciendo el  amor  toda  la  noche,  como  tú  ni  mas  ni  menos 
en  tiempo  de  antaño.  ¿No  concluíste  con  ella? 

Juan.       Supongamos  que  no  he  concluido...  ó  que... 

León.  ¿Ó  que  quieres  volver  á  empezar,  no  es  asi?  ¡Pero,  hom- 
bre, tu  conducta  es  horrible!...  Cuando  yo,  para  aho- 
gar en  mi  pecho  el  amor  puro  y  santo  que  tuve  á  la 
otra  y  cumplir  la  palabra  que  te  di  ayer  noche  aqui 
mismo,  procuro  distraerme  con  el  frivolo  galanteo  de 
la  baronesa  del  Bosque...  ¿es  posible  que  tú?.. 

Juan.  Vamos  poco  á  poco,  León:  ¿qué  disparates  son  esos  que 
estás  ensartando? 

León.      ¡Hipócrita!  ¡Ambicioso! 

Juan.  ¿Que  tú  galanteas  á  la  Baronesa  para  cumplir  la  pala- 
bra que  me  diste  anoche? 

León.      Sin  duda. 

Juan.       ¿Y  para  olvidar  á  la  otra? 

León.       Precisamente. 

Juan.       ¡Ah!  (¿Con  que  hay  otra?  ¿Y  quién  es  la  otra?) 
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León.      ¡Te  has  quedado  suspenso! 

Juan.       ¿Quién  había  de  figurarse?.. 

León.  Cualquiera...  Lo  absurdo,  lo  incomprensible  es  que  el 
marido  de...  de  Enriqueta  tenga  valor  para... 

Juan.       ¡Silencio  por  Cristo! 

León.  ¡A  buena  hora  te  recatas!...  ¡después  de  haber  dado  e 
escándalo  de  desafiarme  por  la  posesión  de  la  ninfa 
Iris!.. 

Juan.  No  hay  tal  cosa  :  creí  que  intentabais  burlaros  de  m  im- 
pero con  la  explicación  que  me  acabas  de  dar,  quedo 
satisfecho  del  todo. 

León.  Entonces,  ¿no  habrá  inconveniente  ninguno  en  que  yo 
prosiga  con  mi  nueva  pretensión  adelante? 

Juan.  ¡Penis!.,  ninguno.  Te  advierto,  sin  embargo,  que  esa 
mujer  me  dio  ayer  mismo  una  cita. 

León.  Pues  yo  te  advierto  con  la  misma  franqueza,  que  á  ins- 
tancia de  esa  mujer,  me  propuso  el  Barón  para  secreta- 
rio suyo  al  ministro  de  Estado;  de  manera  que  vamos 
á  viajar  en  familia. 

Juan.       Pero  tú  no  puedes  admitir  ese  empleo. 

León.  Si  tú  te  empeñas  en  que  no  lo  debo  admitir ;  si  crees 
mas  conveniente  que  me  quede  en  la  corte...  á  pesar 
de  los  consejos  que  me  dabas  ayer... 

Juan.       Lo  creo  mas  conveniente. 

León.       ¡De  veras!     (Admirado.) 

Juan.       De  veras. 

León.      Pues  renuncio,  y  me  quedo. 

Juan.       Gracias,  León.     (Dándole  la  mano.) 

León.      Yo  te  las  doy  por...  la  confianza  que  haces  de  mí. 

Juan.  Y  si  ves  á  Enriqueta,  cuidado  con  decirla  que  estuve 
anoche  en  el  baile. 

León.      Bien  está. 

Juan.  Espérame  aquí  y  almorzaremos  juntos:  yo  voy  á  dar  á 
mis  padrinos  la  noticia  de  que  se  ha  terminado  el  lan- 
ce, y  vuelvo  al  momento.  Entre  tanto,  si  quieres  pasar 
á  mi  despacho,  puedes  ir  extendiendo  el  borrador  de  tu 
renuncia. 

León.  Corriente.  (Toma  Juan  su  gabán  y  sombrero,  y  se  dirige 
á  la  puerta  del  foro.)   Oye,  Juan. 

Juan.       ¿Qué  hay? 

Leon.%  Conste  que  me  has  aconsejado  que  me  quede  en  Ma- 
drid. 
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Juan.       Asi  es. 

León.      Conste  que  tú  me  has  convidado  á  almorzar. 

Juan.  Y  que  el  duelo  no  se  lleva  adelante  porque  yo  he  desis- 
tido. ¡Qué  puntoso  eres!  ¿Estás  satisfecho? 

Lkon.      Lo  estoy. 

Juan.  Pues  mira :  conste  que  tú  me  has  ofrecido  no  decirle 
nada  á  Enriqueta  acerca  del  baile  de  anoche. 

León.      ¿Quién  duda?.. 

Juan.      Hasta  luego. 

ESCENA  V. 

León. 

¡Pero,  señor,  si  parece  mentira!  ¡Hasta  dónde  llega  la 
ceguedad  de  los  hombres  y  la  seducción  de  las  muje- 
res! ¿Tan  alucinado  le  tiene  Hortensia,  que  sabiendo 
que  amo  á  su  mujer,  transige...  es  decir,  olvida...  ¡Ave 
Maria  purísima!..  Su  conducta  de  ayer  tarde  me  pare- 
ció tan  noble,  que,  la  verdad,  hice  propósito  firme  de 
no  volver  á  mirar  á  mi  da;  pero  las  cosas  han  variado 
de  aspecto.  Juan  no  amaá  su  mujer,  y  no  debo  echar 
en  saco  roto  lo  que  me  dijo  acerca  de  ella...  ¿Será  po- 
sible que  Enriqueta  haya  intentado  exaltar  mi  pasión 
con  desdenes  y  con  favores7..  Aqui  viene:  observemos. 

ESCENA    VI. 

Dicho,  Enriqueta. 

Enriq.  (Ap.  mirando  hacia  el  foro.)  (¡Se  ha  vuelto  á  marchar 
sin  entrar  en  mi  cuarto!..  ¡Dios  mió!..) 

León.      Muy  buenos  dias,  mi  querida  Enriqueta. 

Enriq.     ¡Ah!  León... 

León.      (¡Se  turba!.,  ¡excelente  señal!..) 

Enriq.     (¡Este  pudiera  informarme  de  todo!..) 

León.       ¡Estás  distraída!.. 

Enriq.     Perdona,  no  habia  reparado... 

León.      ¡Es  tan  frecuente  el  que  no  repares  en  mí!.. 

Enriq.  ¡Qué  locura!  .  Todo  lo  contrario...  ¿No  quieres  sentar- 
te, León?  (Se  sienta  en  un  vis-vis.  León  en  una  silla  que 
estará  algo  distante  de  Enriqueta.)  Aqui,  al  lado  mió. 
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í,eon.  Con  mil  amores.  (Pues  en  efecto,  parece  que...  pero, 
no:  esto  será  una  casualidad.)  {Aproxima  la  silla  y  se 
sienta  junio  á  Enriqueta.) 

Enriq.     ¡Nunca  sueles  venir  tan  temprano! 

León.      Es  cierto,  pero  hoy...  precisamente... 

Enriq.     ¿Qué  tenemos  do  nuevo? 

León.  ¿De  nuevo?  Nada.  (Si  me  meto  en  explicaciones ,  voy  á 
tener  que  decirla...) 

Enriq.  (Algo  quiere  ocultarme.)  Entonces,  ¿quién  te  debe  agrá, 
decer  la  visita? 

León.      Tú  sola. 

Enriq.      ¿Yo  sola? 

León.      Si:  he  venido... 

Enriq.  ¿Sin  duda  para  darme  noticia  de  la  conferencia  que  tu- 
viste ayer  noche? 

León.      (¿Cómo  ha  podido  averiguar?..) 

Enriq.     ¿No  es  asi' 

León.      Por  Dios,  Enriqueta... 

Enriq.     Yo  me  alegro  en  el  alma  de  tu  buena  fortuna. 

León.       (¡Está  celosa!..)     (Con  alegría.) 

Enriq.     Vamos,  cuéntame,  cuéntame... 

León.      Pero,  ¿qué  te  he  de  contar,  Enriqueta? 

Enp.iq.  ¿No  tienes  confianza  en  tutia?  ¿Ignoras  lo  mucho  que  me 
interesa  todo  cuanto  pueda  contribuir  á  tu  felicidad? 

León.  ¿Mi  felicidad?  (No  hay  remedio,  voy  á  declararle  mi 
amor.)  Pues  bien,  Enriqueta,  soy  el  hombre  mas  des- 
dichado que  hay  en  el  mundo. 

Enriq.  ¿Qué  dices?  Cuando  á  tu  edad  se  logra  un  puesto  como 
el  que  te  han  ofrecido,  no  hay  razón  para  quejarse  de 
la  fortuna. 

León.  Y  ¿qué  me  importa  á  mí  ese  puesto?  Es  verdad  que  el 
Barón  del  Bosque  quiere  llevarme  consigo  de  secreta- 
rio; pero  ahora  mismo  iba  yo  á  extender  mi  renuncia. 

Enriq.  ¿Tú  secretario  del  Barón?  (Hablan  interrumpiéndose  el 
uno  al  otro.) 

León.      Si,  pero  lo  que  ambiciona  mi  alma  es  otra  cosa... 

Enriq.     Según  eso,  la  conferencia... 

León.  Lo  que  ambiciona  mi  alma.,  es  una  sonrisa,  uua  mi- 
rada de  la  mujer  que  adoro... 

Enriq.     Dime  lo  que  resultó  de  la  cita... 

León.  No  seas  injusta  conmigo,  Enriqueta:  yo  te  juro  que  solo 
reina  en  mi  pecho  la  que  merece  mi  cariño;  que  la  amo 
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desde  mi  niñez,  desde  que  la  conocí... 

Enriq.     Dime  dónde  estuvo  Juan  esta  noche... 

León.      ¡La  amo  mucho  antes  que  fuese  de  otro! 

Enriq.     ¡Una  mujer  casada!..  (Sorprendida  y  con  severidad.) 

León.      ¡Un  ángel  del  cielo! 

Enriq.     ¡León!    (Levantándose.) 

León.      Perdona:  ¿no  has  querido  que  te  confiase?..     (Id.) 

Enriq.  Si:  el  estado  de  tus  negocios,  no  la  historia  de  tus  ex- 
cesos. ¿Piensas  que  debo  yo  escuchar  aventuras  como 
la  que  le  referiste  á  mi  esposo,  de  aquella  dama  que, 
obligada  á  tus  rendimientos,  convertía  en  mensajeros 
de  amor  los  chalecos  de  su  marido? 

Enrío.     (¡Está  picada!..)     (Con  fatuidad.) 

Enriq.  Es  preciso  que  reformes  tu  conducta,  si  estimas  en  al- 
go mi  aprecio,  León. 

León.  ¿Es  posible  que  no  quieras  creerme,  Enriqueta?  El  hé- 
roe de  esa  historia  que  tanto  te  escandaliza,  no  fui  yo 
sino  cierta  persona... 

Enriq.     Bien  está.     (Desentendiéndose.) 

León.  Y  si  entonces  no  me  justifiqué  como  debiera...  fué  por 
consideración  á... 

Enriq.     Nada  necesito  saber. 

León.      A  tu  esposo. 

Enriq.     ¡A  Juan! 

León.      (Primero  soy  yo  que  nadie.) 

Enriq.     No  comprendo...    (Con  ansiedad.) 

León.      Nada  mas  fácil  de  comprender. 

Enriq.     Es  decir... 

León.  Pues,  que  los  hombres  solteros...  viven  como  solteros; 
y  que  los  hombres  casados...  antes  de  casarse...  han 
sido  solteros  también. 

Enriq.     ¡Es  verdad!    (Con  despecho.) 

León.  Yo  no  he  querido  mas  que  á  una  mujer  en  toda  mi  vi- 
da... 

Enriq.     (¿Con  que  era  cierto-  lo  que  le  contaron  á  mi  tío?) 

León.      ¿Y  esa  mujer?.. 

Enriq.     Basta,  basta. 

León.      Me  desdeña... 

Enriq.  (Si  ha  vuelto  á  la  política  á  pesar  de  tantas  promesas, 
¿quién  me  asegura  que  no  volverá  también  á  sus  anti- 
guos amoríos?) 

León.      Me  desprecia...  no  quiere  oirme... 
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Enriq.  ¿Cómo  te  recibieron  anoche?    (A  León  con  energía.) 

León.  ¿A  mí? 

Enriq.  ¿Qué  esperanzas  te  dieron? 

León.  ¿Esperanzas?  Ninguna,  ninguna,  porque  yo  nada  so- 
licité. 

Enriq.  Entonces  ¿quién  es  el  preferido? 

León.  He  jurado  guardar  el  secreto. 

Enriq.  ¡Juan  sin  duda! 

León.  Yo...  no  he  dicho... 

Enriq.  Él  concurrió... 

León.  Si,  pero  no  habló  con  ella  en  toda  la  noche. 

Enriq.  ¿Que  no  habló  con  ella? 

León.  Me  consta:  yo  no  la  abandoné  hasta  que  salimos  del 
baile. 

Enriq.  (¡Un  baile!) 

León.  (Está  visto,  se  encuentra  enterada  de  todo.) 

Enriq.  ¿Y  es  esa  la  mujer  que  tú  quieres? 

León.  La  mujer  que  yo  adoro... 

Enriq.  Su  nombre.  (Con  imperio.) 

León.  Temo  que  vas  á  incomodarte  conmigo. 

Enriq.  No  me  incomodaré:  responde. 

León.  ¿Me  lo  prometes? 

Enriq.  Acaba.  (Con  impaciencia.) 

León.  La  única  mujer  á  quien  amo  eres  tú. 

Enriq.  ¡Yo!!! 

ESCENA  VIL 

Enriqueta,  León  y  un  Criado. 

Criado.   (Anunciando.)  El  señor  barón  del  Bosque. 

León.      ¿Puedo  esperar?...  (A  Enriqueta.) 

Enriq.  (¡Qué  importuno!)  (Al  criado.)  Que  no  se  detenga.  (Vásc 
el  criado.) 

León.      Estoy  aguardando  una  respuesta. 

Enriq.  (Con  dignidad.)  Entra  en  el  despacho  de  mi  marido,  y 
escribe  al  ministro  de  Estado  que  agradeces  y  aceptas 
el  destino  con  que  te  honra  Su  Majestad. 

León.      ¡Enriqueta!... 

Enriq.     Esa  es  mi  contestación. 

León.      Te  obedezco.  (¡He  quedado  lucido!) 
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ESCENA  VIII. 

Enriqueta,  el  Barón. 


Enriq. 


Barón. 
Enriq. 
Barón. 


Enriq. 
Barón. 
Enriq. 
Barón. 

Enriq. 
Barón. 


Enriq. 


Barón. 

Enriq. 


Barón. 
Enriq. 
Barón. 


Enriq. 
Barón. 


¡Una  mujer  á  quien  mi  esposo  pretende  sin  duda,  pues- 
to que  le  disculpa  León!...  ¿Será  la  de  aquella  historia 
que  mi  sobrino  le  atribuye?...  Juan  estuvo  en  el  baile; 
pero  no  habló  con  ella...  porque  León...  Vamos  voy  á 
volverme  loca  si  pretendo  concertar  estos  despropósi- 
tos. (Sale  el  Barón,  que  trae  abrochada  la  levita,  y  sobre 
ella  un  elegante  paleto,  asimismo  abrochado.) 
A  los  pies  de  usted,  Enriqueta. 
Buenos  dias,  Barón. 

Señora,  triste,  muy  triste  es  el  objeto  que  aqui  me  con- 
duce: vengo  á  despedirme  de  mis  buenos  amigos:  par- 
to para  Suecia. 

Acabo  de  saber  algo  de  eso... 
Esta  nocbe  emprendo  el  viaje. 
¡Qué  pronto!  ¿Tanta  falta  hace  usted  en  Stokolmo? 
El  gobierno  me  ha  confiado  á  la  vez  cierta  comisiou 
urgentísima  y  de  la  mayor  importancia. 
¿Y  mi  amiga? 

Antes  de  mi  nombramiento  pensaba  acompañarme  has- 
ta París;  pero  hoy,  si  bien  tiene  dispuesto  su  equipaje, 
se  encuentra  dudosa. 

Un  viaje  tan  precipitado  no  es  lo  mas  agradable  para 
una  señora.  Es  verdad  que  tendrá  usted  que  ir  solo,  y 
esto... 

Me  acompaña  León. 

¡Ah!  perdone  usted  que  no  le  haya  hecho  presente  mi 
gratitud  por  la  protección  y  confianza  que. dispensa  á 
mi  sobrino... 

Nada  tiene  usted  que  agradecerme,  Enriqueta. 
Ya  sé  que  mi  amiga  se  interesa  por  él. 
¡En  extremo!...  anoche  mismo,  cuando  se  disponía  pa- 
ra ir  al  baile  de  máscaras,  me  aconsejó  que  le  propu- 
siese al  ministro. 

¿Con  que  Hortensia  fué?...  (Sorprendida.) 
Si,  señora.  No  se  le  olvida  á  ella  nada  que  pueda  inte- 
resar á  su  querida  amiga  Enriqueta. 
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Enriq.  (¡Estuvo  en  el  baile!...  y  aquellos  amores  de  queme 
hablaba...) 

Barón.  Verdad  es  que  no  necesitaba  yo  el  recuerdo  de  mi  es- 
posa para  tener  muy  presente  á  León.  La  antigua  y 
verdadera  amistad  queFigueroa  y  yo  nos  profesamos... 

Enriq.  (Sentándose.)  Ahora  recuerdo  que  conocía  usted  á  Juan 
antes  de  que  se  casase  conmigo. 

Barón.  ¡Ya  lo  creo!  Eramos  íntimos  amigos...  tan  íntimos- que 
casi  tenia  celos  Hortensia  de  nuestra  amistad.  Pero  vea 
usted  lo  que  puede  el  verdadero  cariño,  ¡qué  abnega- 
ción! Siempre  que  la  abandonaba  para  reunirme  con 
Figueroa,  se  enojaba  Hortensia  conmigo;  pero  viéndo- 
me resuelto  á  no  salir  de  mi  casa  por  complacerla,  so- 
lia  decirme:  «Vamos,  anda  á  visitarle,  Benigno  ;  si  no 
te  encuentras  átu  gusto  cuando  estás  apartado  de  él.» 

Enriq.     (¿Si  será  este  aquel  pobre  marido?...) 

Barón.  (Sentándose  á  su  lado.)  Yo  entonces  manifestaba  cierta 
indiferencia,  y  ella  concluía  por  rogarme,  por  mandar- 
me que  le  fuese  á  buscar. 

Enriq.     Esa  abnegación  es  muy  propia... 

Barón.    ¡Ah!  ¡Tengo  yo  tantas  pruebas  del  cariño  de  Hortensia! 

Enriq.     Prosiga  usted. 

Barón.     Pero  ¿dónde  está  Juan? 

Enriq.     Ha  salido  de  casa. 

Barón.  (Levantándose.)  Entonces  volveré  luego  para  despedir- 
me y  darle  un  abrazo...  Señora...  (Saludando.) 

Enriq.  (Yo  he  de  saber...)  ¿Quién  acompañó  á  Hortensia  á  las 
máscaras' 

Barón.    León. 

Enriq.     ¡Mi  sobrino! 

Barón.  Ya  recordará  usted  que  su  esposo  no  tuvo  por  conve- 
niente hacernos  la  honra... 

Enriq.     (Adivinando.)  Si...  es  verdad:  no  le  fué  posible... 

Barón.  Yo  no  estoy  resentido  por  eso...  entre  amigos...  A  los 
pies  de  usted...  (Saluda.) 

Enriq.     ¡Qué  visita  tan  corta! 

Barón.    Cuando  uno  está  de  marcha...  (¡Cómo  me  mira!) 

Enriq.     Poco  puede  tardar  Figueroa. 

Barón.    (¡Me  detiene!) 

Enriq.     (¡Y  yo  que  nunca  reparé  en  sus  chalecos!) 

Barón.    (Creo  que  si  pudiera  quedarme  en  Madrid...) 

Enriq.     Barón... 
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Barón.    ¿Señora? 

Enriq.  Me  gusta  tanto  ese  paleto,  que  quisiera  saber  quiéu  lo 
ha  hecho. 

Barón.    Borrell. 

Enriq.     ¡Es  muy  elegante! 

Barón.  Mi  sastre  era  Uirilla  ;  pero  se  ha  empeñado  Hortensia 
en  que  me  vista  Borrell,  y  yo  en  estas  materias  estoy 
sujeto  al  gusto  de  mi  esposa,  que  es  muy  delicado  por 
cierto. 

Enriq.     Efectivamente. 

Barón.  Con  que  ¿le  parece  á usted  elegante?  (Pavoneándose pa- 
ra lucir  el  talle.) 

Enriq.  ¡Muchísimo!  ¿Y  tiene  Borrell  ese  mismo  acierto  para 
todas  las  prendas? 

Barón.     ¡Oh!  para  todas.  Observe  usted  este  pantalón ¡qué 

bien  cae!  ¡Es  verdad  que  mis  piernas!  (Paseándose.) 

Enriq.  Eso  si.  (Se  levanta  y  toma  la  limosnera  que  está  sobre  la 
chimenea,  y  saca  un  billete.)  (Yo  he  de  ver  su  cha- 
leco.) 

Barón.  (Me  parece  que  me  he  dado  mucha  prisa  en  disponer 
mi  viaje...) 

Enriq.     Señor  Barón ,  habia  reservado  para  usted  un  billete. 
(Dándoselo.) 

Barón.     ¡Un  billete!  (Toma  el  billete  y  lo  lee.)   «Teatro  Real 

Función  extraordinaria  á  beneficio...» 

Enriq.  De  los  pobres:  ya  sabe  usted  que  soy  de  la  junta ,  y  en 
nombre  de  ellos  me  dirijo  á  su  buen  corazón. 

Barón.    ¿Qué  corazón ,  por  empedernido  que  fuese  ,  podria  re- 
sistir á  la  menor  indicación  de  tan  bella  colectadora? 
(Desabrocha  algunos  botones  del  paleto,  como  buscando 
alguna  cosa.) 
Enrío.     (¡Gracias  á  Dios!) 

Barón.  ¡Que  necedad  estoy  haciendo!...  Siempre  me  olvido  de 
la  nueva  invención  de  Borrel  y  mi  esposa.  (Saca  del  bol- 
sillo del  paleto  un  porta-monedas,  y  de  este  algunas  de  oro 
que  echa  en  la  limosnera.  Enriqueta  hace  un  movimiento 
de  impaciencia.) 

Enriq.     Mil  gracias.  (¡Oh!  pues  yo  no  desisto.)  ¿Tiene  usted  la 

bondad  de  decirme  la  hora? 
Barón.     La  una.  [Mirando  aírelo  de  sobremesa.) 
Enriq.     Esa  péndola  atrasa.  ¿No  tiene  usté  reló? 
Barón.     Si,  señora;  pero  no  sé  qué  movimiento  hice  al  saludar 
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al  ministro ,  que  le  rompí  el  cristal  y  salló  el  miim-» 
tero. 

Enrío.  (¡Qué  fatalidad!)  ¿No  le  parece  á  usted  que  hace  mucho 
calor  en  esta  sala?  Yo  me  ahogo.  (Se  quila  un  pañuelo  de 
abrigo  y  lo  arroja  sobre  una  silla.) 

Barón.    ¿Le  incomoda  á  usted  el  calor?  Abriré  los  cristales 

(Abre  la  puerta  de  cristales  del  balcón,  y  quedan  á  ¡avis- 
ta la»  persianas  de  cortina,  que  estarán  echadas.) 

Enrió.     No  se  incomode  usted  por  mi  causa.  Usted  tendrá  frió. 

Barón.  ¡Oh!  no  señora...  (Esto  es  decirme  que  no  estoy  ani- 
mado.) 

Enrid.     Me  pareció:  como  lleva  usted  tanto  abrigo... 

Barón.  ¡Ay,  señora,  usted  perdone  que  me  haya  entrado  asi  de 
gabán!  (Empieza  á  desabrocharse  el  paleto.) 

Enriq.     Usted  es  muy  dueño. 

Barón.  Con  todo...  (Vuélvese  de  espaldas  á  Enriqueta;  se  quila 
el  paleto  y  le  coloca  sobre  una  silla.) 

Enriq.     (Ahora  sabré...) 

Brron.     (Quiere  verme  el  talle  sin  duda^- 

Enriq.  (¡También  abrochada!)  (Al  ver  que  lleva  la  levita  abro- 
chada.) 

Barón.     ¡Cáspita!  ¡Ahora  sí  que  hace  frió!) 

Enriq.     Barón... 

Barón.     Enriqueta... 

Enriq.     (Con  indecisión.)  ¿Quiere  usted  manifestarme?... 

Barón.    Diga  usted. 

Enriq.     Nada...  nada... 

Barón.     (¿Qué  querrá  que  le  enseñe?) 

Enriq.     Va  usted  á  decir  que  soy  en  extremo  curiosa... 

Barón.    Hable  usted  sin  reparo. 

Enriq.     Pero  si  es  un  capricho  tan... 

Barón.  No  se  puede  usted  figurar  lo  que  me  gustan  á  mí  los 
caprichos. 

Enriq.  Pues  bien:  me  han  celebrado  tanto  los  chalecos  de  us- 
ted, que... 

Barón.  ¿Que  desea  usted  verlos?  Yo  se  los  mandaré  á  usted  al 
instante,  aunque  sea  necesario  deshacer  las  maletas. 

Enriq.     No  quiero  yo  tanto. 

Barón.  Los  tengo  de  todos  colores:  negros,  blancos,  amarillos, 
verdes,  azules,  escarlatas... 

Enriq.     (¡Es  él!...) 

Barón.     Algunos  tan  raros,  que  no  sé  dónde  los  encuentra  mi 
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esposa,  porque  ya  la  he  dicho  á  usted  que  es  Hortensia 
la  que...  Pero  voy,  voy  á  mi  casa  al  momento  para  que 
se  los  traigan  á  usted.  Hasta  luego,  hasta  luego. 

ESCENA  IX. 

Enriqueta. 

Se  fué...  ¡y  no  he  podido  ver  su  chaleco!  ¿Qué  mensa- 
je traería?  ¿A  qué  altura  se  hallarían  las  relaciones  de 
Juan  con  Hortensia?  Porque,  no  me  cabe  duda,  es  ella 
la  dama  de  la  historia  que  contaba  León  ,  y  mi  esposo 
el  amante.  ¡Ella!  ¡mi  amiga!  ¡Oh ,  qué  infamia!  (Se  ar- 
roja sobre  una  butaca  situada  al  lado  opuesto  del  balcón. 
El  respaldo,  que  deberá  ser  lo  mas  elevado  posible,  mira- 
rá á  la  puerta  del  foro.)  ¿Y  mi  esposo?  ¡Este  era  el  amor 
que  me  tenia!  ¡esta  su  ambición!  ¡este  el  bien  de  su 
patria!  ¡Oh!  todo  mentira,  todo,  menos  su  engaño  y  mi 
desgracia  (Oculta  la  cara  entre  sus  manos.) 

ESCENA  X. 

Dicha,  Juan,  un  Criado  con  una  carta.  Juan  y  el  criado  hablan 
en  el  foro,  sin  entrar  en  la  escena.  Enriqueta  manifiesta  enterarse. 

Juan.       ¿Y  mi  sobrino? 

Criado.    Está  en  el  despacho.     (Le  da  la  carta.) 

Juan.       ¿Quién  ha  traido  esta  carta? 

Criado.  Un  criado  de  la  señora  baronesa,  con  orden  de  que  se 
la  entregase  yo  á  usted  en  propia  mano. 

Juan.  Vete.  (Váse  el  criado.  Abre  Juan  la  carta;  entra  en  la  es- 
cena y  llega  hasta  el  proscenio  con  la  vista  fija  en  el  es- 
crito. Al  llegar  al  proscenio  se  detiene,  volviendo  la  espal- 
da á  Enriqueta  y  lee.) 

ESCENA  XI. 

Juan',  Erniqueta. 

Enriq.      (¡Una  carta  de  Hortensia!!) 

Juan.  (Lee.)  «Si  la  resignación  con  que  he  sobrellevado  vues- 
tro olvido  os  alienta  para  despreciarme,  las  atencio- 


—  52  — 

»nes  que  recibí  anoche  en  cambio  de  vuestro  desprecio 
»me  convidan  á  la  venganza.  He  dado  orden  de  que  á 
» nadie  recibo;  pero  si  queréis  justificaros,  hacedme 
«una  seña  desde  vuestro  balcón,  y  venid  al  momento, 
»al  momento ,  porque  de  esta  entrevista  depende  el  que 
»se  verifique  ó  no  mi  partida  esta  misma  tarde. » 

Enriq.     (¿Qué  le  dirá?; 

Juan.  Tiene  razón:  he  sido  un  grosero.  Voy  á  verla...  no  por- 
que tema  su  venganza,  sino  para  que  sepa  de  mi  boca 
que  nó  la  acompañará  mi  sobrino.  (Éntrase  en  el  balcón 
separando  la  persiana  por  un  lado.) 

Enriq.     ¡Ah!     (Levantándose  indignada.) 

ESCENA  XII- 

Dichos ,  León. 

Legn.  Ya  estás  obedecida,  Enriqueta.  (Presentándola  un  plie- 
go.) 

Enriq.     (¿Otra  cita?)     (Sin  mirarle.) 

León.      ¿Tan  poco  merece  mi  sumisión? 

Enriq.  Dame.  (Tomando  el  papel  y  dirigiendo  la  vista  al  bal- 
cón.) 

León.  (Está  visto,  me  odia.  Y  ese  majadero  de  Juan  que  me 
aseguraba...) 

Enriq.     (¡Oh!  ¡qué  idea!)  ¿León? 

León.       ¿Tia? 

Juan.  ¿Quién  está  en  este  cuarto?  (Ap.  asomando  la  cabeza 
por  un  lado  de  las  persianas.) 

Enriq.  Dime  la  verdad.  (Con  interés  y  bajo  d  León.)  ¿Te  acon- 
sejó mi  esposo  que  renunciaras  ese  destino? 

Juan.       (¿De  qué  estarán  hablando?) 

León.  Si,  Enriqueta;  pero  antes  que  él  me  lo  propusiese  ,  ya 
habia  yo  resuelto  quedarme  en  Madrid. 

Enriq.     ¿Por  qué?     (En  voz  alta.) 

León.  ¿Hay  nada  comparable  con  la  dicha  de  verte?  ¿No  te 
amo?  ¿rio  te  adoro? 

Enriq.     ¡Lo  dices  con  tanta  vehemencia!.. 

León.       ¡Esa  burla  es  terrible! 

Enriq.     No  me  burlo;  y  en  prueba  de  ello...  (Rompe  el  papel.) 

León.      ¡Gran  Dios! 

Enriq.     Te"permito;'quedarte  en  Madrid. 

León.       ¡Enriqueta!  (Arrojándose  ásus  pies.  Coge  una  desús  ma- 
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nos  y  la  besa  con  amoroso  delirio.)  ¿Es  posible  que  aun 
puedo  tener  esperanza?  (Sale  Juan  del  balcón;  se  pre- 
senta lodo  demudado.) 

Juan.  Adelante...  adelante...  (Con  sarcasmo  y  disimulando  su 
ira.) 

León.      (¡Una  emboscada!..) 

Juan.  ¿Por  qué  te  levantas?  (A  León.)  ¿Por  qué  no  prosigues, 
León?  Y  tú,  Enriqueta,  ¿por  qué  no  le  animas? 

León.      ¡No  estaban  de  acuerdo!    (Ap.  con  alegría.) 

Juan.       Responde.    (A  Enriqueta.) 

León.  Si  te  crees  agraviado,  nada  tiene  de  que  justificarse 
Enriqueta:  mia  es  únicamente  la  responsabilidad,  y  es- 
toy á  tus  órdenes. 

Juan.  ¡Un  duelo!  Hé  aqui  toda  la  reparación  á  que  puede  as- 
pirar el  hombre  mas  traidora  y  villanamente  ofendido. 

León.      ¡Juan! 

Juan.  ¿No  es  infame  un  engaño  de  todos  los  dias ,  de  todas 
las  horas,  de  todos  los  instantes,  y  una  injuria  hecha  á 
la  sombra  de  la  amistad  y  del  parentesco?.,  ¡que  estás 
á  mis  órdenes!..  Ya  se  ve,  un  caballero  no  se  disculpa, 
ne  se  arrepiente,  no  se  avergüenza:  se  bate. 

León.      Disculparme  pudiera. 

Juan.       J_,o  creo-  tú  no  amas  á  mi  esposa. 

León.      Ayer  te  confesé  que  la  amaba. 

Juan.*      (¡Era  ella!) 

Enriq.     (¿Qué  dice?) 

León.  Es  verdad  que  te  ofrecí  no  volverla  á  ver  en  mi  vida: 
por  tu  causa  la  he  visto. 

Juan.       Basta. 

León.      Pensé  alejármele  su  lado;  tú  no  me  lo  permitiste .., 

Juan.       Basta. 

León.  Hice  propositóle  que  siempre  ignorase  mi  amor,  pe- 
ro... 

Juan.       He  dicho  que  basta. 

Enriq.     No  basta:  la  conducta  de  mi  sobrino  es  indisculpable. 

León.       ¡Eh! 

Enriq.  Norabuena  que  tuviese  ahora  poco  la  fatuidad  de  creer- 
se correspondido,  puesto  que  yo  alenté  su  esperanza, 
asi  como  tú  le  has^ visto  á  mis  pies,  porque  yo  quise 
que  le  vieras... 

Juan.       ¿Tú? 

Enriq.     Yo,  que  estaba  en  esta  sala  cuando  entraste  leyendo  un 
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billete  de  Hortensia...  (Movimiento  de  León.)  Pero  ¿có- 
mo tuvo  osadia  León  para  declararme  su  afecto?..  ¿Tan 
desamparada  me  creyó  de  mí  misma  y  de  mi  marido?. . 
No:  él  debe  suponer  que  mi  esposo  me  aprecia  y  me 
ama.  Y  aun  cuando  no  me  amase  mi  esposo;  aun  cuan- 
do fuera  capaz  de  engañarme  alguna  vez ,  un  año  en- 
tero, todos  los  dias  de  su  vida,  á  la  sombra  de...  de  ía 
política,  por  ejemplo!.. 

Juan.       ¡Yo!.. 

Enkiq.  Debe  saber  León  que  tengo  suficiente  dignidad  y  en- 
tendimiento para  no  vengarme  nunca  en  mi  propia 
honra. 

Juan.       (No  sé  lo  que  me  pasa.) 

León.  Enriqueta,  perdóname.  Soy  un  aturdido,  un  impruden- 
te; pero  no  tan  culpable  como  presumes.  Si  otras  per- 
sonas...   (Mirando  á  Juan.) 

Enriq.  Es  verdad.  Yo  he  provocado  este  desenlace,  y  le  per- 
dono para  que  me  perdones  á  mí. 

ESCENA   XII. 

Dichos,  el  Barón  y  un  lacayo  con  un  bulto. 

Barón.  (A  Juan.)  ¡Gracias  á  Dios  que  te  encuentro  en  tu  casa! 
Venga  un  abrazo...  Ya  te  habrá  dicho  Enriqueta  que 
me  marcho  esta  tarde...  Hortensia  me  acompaña  hasta 
Paris:  lo  ha  decidido  ahora  mismo  ,  de  repente,  como 
todas  sus  cosas.  (A  Enriqueta.)  Ruego  á  usted  de  su 
parte  que  la  dispense  la  visita  de  despedida:  tiene  tan- 
to y  tanto  que  disponer...  (A  Juan.)  Yo  también  estoy 
medio  loco  con  los  preparativos  de  mi  viaje...  y  eso  que 
ya  tengo  trazado  mi  discurso  de  presentación...  (A  En- 
riqueta.) Pero  no  crea  usted  que  me  he  olvidado  de  aque- 
llo. ¡No  faltaba  otra  cosa!  Mi  memoria  es  excelente... 
Dame  acá.  (Al  lacayo.)  Aqui  tiene  usted  mis  chalecos. 
(A  Enriqueta.) 

Juan.       ¡Sus  chalecos!  (Váse  el  criado.) 

León.       (¡Zape!) 

Barón.  Ya  verá  usted  qué  matices  tan  lindos...  Y  están  sin  es- 
trenar todavía,  de  manera  que  si  le  gustan  á  su  esposo 
de  usted... 
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Barón. 


Enriq. 
Barón. 


León. 


Muchas  gracias. 

¿Qué  gracias?...  (A  Juan.)  Mira,  chico,  tú  tienes  casi  el 
mismo  pecho  que  yo,  con  que  puedes  quedarte  con 
ellos. 

Gracias :  mi  marido  no  usa  chalecos  de  tantos  colores. 
He  querido  verlos  no  mas. 
(¡Ah!  todo  lo  comprendo.) 

Tiene  usted  que  apresurar  su  marcha,  León,  para  reu- 
nirse con  Hortensia  en  Paris  y  llevarla  á  Stokolmo. 
Ya  no  puedo  aceptar  la  honra  de  ser  su  secretario  de 
usted.  (Movimiento  de  Juan ,) 
¿Cómo! 

Un  asunto  importante  reclama  por  mucho  tiempo  mi 
presencia  en  Sevilla. 

¡Qué  fatalidad!...  Pero  eso  no  puede  ser.   ¿Qué  dirá 
Hortensia?  ¿qué  dirá  el  ministro  de  Estado?  Enriqueta, 
ruéguele  usted  que  acepte,  por  Cristo. 
Me  consta  que  debe  marchar  á  Sevilla. 
Entonces  tendré  que  proponer  otro  secretario,  y  voy  á 
consultar  á  mi  esposa.  Adiós,  Enriqueta.  ¡Cuánto  sien- 
to, León!...  Juan,  ya  te  escribiré  desde  Paris.  Hombre, 
quédate  con  el  chaleco  verde  siquiera.  (Váse.  Enriqueta 
y  León  acompañan  al  Barón  hasta  la  puerta  del  fondo. 
Juan  se  queda  pensativo  en  medio  de  la  escena.) 
(Desde  la  puerta.)  Adiós  para  siempre:  voy  á  cumplir 
mi  palabra.  (Váse.)  i 


ESCENA  ULTIMA. 


Juan,  Enriqueta.. 


Juan. 

Enriq. 

Juan. 


Enriq. 


¡Qué  expiación  tan  horrible  la  mia! 
Ya  estamos  solos.  (Acercándose  á  él.) 
No  es  verdad,  Enriqueta.  A  los  dos  nos  acompaña  una 
pena  bien  dolorosa.  Tú  desconfias  de  mí ,  y  con  razón 
te  crees  ofendida;  yo  tengo  el  dolor  de  no  poder  satis- 
facerte, porque  he  perdido  tu  confianza,  prenda  inapre- 
ciable que  expuso  mi  necedad  en  un  empeño  de  amor 
propio. 

Justicia  fué  del  cielo  hacerte  comprender  el  valor  de 
ciertos  agravios;  pero  al  ver  que  te  salen  al  rostro  los 
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colores  que  auxiliaron  aquella  injuria,  creo  en  tu  arre- 
pentimiento y  todo  lo  olvido. 
Juan.       ¡Oh!  gracias!  {Estrechando  su  mano.)  Yo  seré  digno  de 
esta  joya  que  el  cielo  me  ha  dado. 


FIN  DE  LA  COMEDÍA. 
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